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EDITORIAL

ESLABONES DE PENSAMIENTO

El 15 de mayo de 1871, en el
número 2 del Boletín Oficial del Gran
Oriente de España del Sup.·. Cons.·. de
la Mas.·. Española, se cerraba la edición
con un artículo titulado ¿Qué es la
Masonería? En los párrafos en los que
entra directamente en el tema dice "…
Con ánimo de excitar el celo masónico de

todos los hermanos, mas que con la pre-

tensión de acertar en nuestras apreciacio-

nes, en los números sucesivos discurrire-

mos acerca de las mas apremiantes

necesidades de la humanidad y, por con-

siguiente, de las imperiosas obligaciones

que ha de cumplir el Orden, si quiere con-

servar dignamente el puesto avanzado

que ocupa en las filas del progreso, para

llegar al reinado del bien, al imperio de la

justicia, al derecho universal y eterno, que

es el mas constante y noble deseo de la

Masonería.” 

Entre tanto, para concretar la con-

testación que merece la pregunta que

encabeza este artículo, no obstante que

queda indicada en la reseña que a gran-

des rasgos nos hemos permitido hacer,

diremos, que la Masonería es la reunión

de hombres libres y honrados que, siendo

verdaderos apóstoles de la verdad, de la

ciencia y de la virtud, marchan siempre a

la vanguardia del progreso; instruyen sin

cesar con la enseñanza y con la práctica

lo que es bueno y lo que es bello, y pro-

curan hacer de la Humanidad una sola

familia de hermanos, unida por el trabajo,

por el amor y por el pensamiento, sin que

puedan separarla las distancias del tiem-

po y del espacio, porque, obreros de la

inteligencia, los apóstoles de hoy repre-

sentan a los mártires de ayer y a sus

sucesores de mañana, y todos forman

una rica cadena de ideas, que jamás se

quiebra, ni se interrumpe, porque es eter-

na, como eternos son el candor, la belle-

za y la virtud, misteriosos eslabones con

que la mano del G.·.A.·.D.·. U.·. enlazó

con corrientes eléctricas el pensamiento

de todos."

Nuestros predecesores, como nos-
otros hoy, tenían claro que el objetivo de
nuestra Orden es llegar al reinado del
bien, al imperio de la justicia, al derecho
universal y eterno, que es el mas constan-
te y noble deseo de la Masonería. En las
distintas circunstancias y momentos, no
está demás, recordar nuestra identidad.
La relectura de lo que nuestros mayores
decían a finales del siglo XIX, son afirma-
ciones que hacen estremecer al más
firme de los masones. Nos califica como
apóstoles de la verdad, de la ciencia y de
la virtud. Estos enunciados comprometen
en grado sumo y son imperativos para
rearmarnos como tales. La Humanidad
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atraviesa en la actualidad momentos difí-
ciles. Los masones, en tanto en cuanto
miembros de esa Humanidad, sufren las
mismas dolencias. Solamente nos dife-
rencia el mayor grado de compromiso "y
procuran hacer de la humanidad una sola

familia de hermanos, unida por el trabajo,

por el amor y por el pensamiento…". 

Las inquietudes de los masones
siempre son colectivas, la Humanidad es
lo que cuenta, la colectividad es lo que
impulsa y progresa. Desgraciadamente
hemos tenido que permanecer confina-
dos, pero no aislados, porque nos las
hemos ingeniado para mantenernos en
contacto y reactivar la llama que nos ali-
menta. Afortunadamente la tecnología
nos da opciones para conectarnos y
mantener ese vínculo inmaterial que son
los eslabones de pensamiento. Uno sólo,
aislado, solo es un ser, uno solo, forman-
do parte de la Humanidad, solo es un
eslabón, capaz de mantener las firmes
propiedades que forma con el conjunto
de HH. Ciertamente, tenemos motivos
para estar satisfechos de seguir compar-
tiendo los elementos vitales que nos ani-
man y mantienen nuestros espíritus en
esa tonalidad que dispone para una vida
plena.

Uno de los elementos más genui-
nos de la masonería es su vocación ins-
tructivo-formativa. Solo la capacitación
intelectual nos puede permitir conquistar
la libertad, que es preciso luchar por ella,
por ser el atributo que nos caracteriza
como personas dignas y completas. Solo
disfrutando de la libertad se puede luchar
por la igualdad, que también hay que con-
quistarla y solo desde la fraternidad se
pueden lograr ambas. Y la formación no
tiene fronteras, ni limitaciones de idioma,
ni dificultades técnicas. Hoy podemos,
mejor que nunca llegar a todas partes y a
todos los niveles. 

En este número ya hemos emplea-
do las técnicas actuales para la identifica-
ción de plagio en los textos. Los originales
de los masones, no pueden contaminarse
de esa mala praxis tan extendida hoy día,
por las facilidades técnicas disponibles.
Todos tenemos que empeñarnos, en todos
los frentes, en ser auténticos, sin másca-
ras impostadas que adoptamos de otros.
Debemos ser transparentes y la mejor
transparencia comienza por nosotros mis-
mos; eslabones de pensamiento.

Alberto Requena R., 33º
Director de Zenit
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Parece imposible sustraerse al
hecho evidente de que estamos viviendo
unos momentos distintos de cuantos
hayamos transitado hasta ahora.
También, parece que no se trata de efec-
tos puntuales sobre lugares, actividades
o ámbitos sociales. Pilares fundamenta-
les de la convivencia, parecen enfrentar
elementos que comprometen logros
alcanzados a lo largo de mucho tiempo y
esfuerzo, por parte de una Humanidad
que se creía demasiado poderosa, cuan-
do su debilidad ha aflorado con una cru-
deza notable.  También, parece que
nunca las cosas se repiten con mucha
fidelidad. Hoy disfrutamos de un desarro-
llo científico y tecnológico que estaba
ausente en anteriores crisis, parecidas o
no a la actual. Esto hace que, a la hora de
examinar y analizar ¿dónde estamos?
¿qué podemos hacer?, ¿hacia dónde
impulsamos? ¿cómo lo hacemos? y
muchos otros interrogantes que, a buen
seguro, te puedes formular, el enfoque
tiene que ser singular y en función de lo
que tenemos y lo que podemos empren-
der. 

La Masonería tiene en su enfoque
principal la búsqueda de la perfección y
como beneficiario subsidiario a toda la
Humanidad, desde un impulso de los
valores ciudadanos, como garantía de
derechos y deberes y formas de ejercer-
los. Corresponde ahora, al Supremo
Consejo pues, analizar y reflexionar acer-
ca de las mejores opciones para que los
objetivos puedan lograrse. Es el momen-
to de disponer iniciativas que puedan
derivar en aspectos innovadores que
contribuyan a mantener, por un lado, la

salud de nuestra Institución, tanto material
como espiritual y, por otro, disponer de
todo lo que nos brinda la Ciencia y la
Tecnología, que pueda apoyar y ayudar en
la consecución de esos objetivos.  El
Supremo mantiene el compromiso de
renovar su actualización, encaminada a la
mejora sustancial de modos y formas de
operar. 

Es por ello que nos ha parecido de
interés realizar una entrevista al S.·. G.·.
C.·.  el M.·. I.·. y P.·. H.·. Jesús Soriano
Carrillo, 33º, para conocer directamente
las novedades que se propician hoy desde
el Supremo y desde el R.·. E.·. A.·. A.·.,
para lograr las innovaciones que supon-
drán mejoras sustanciales y adaptación,
en unos momentos en que el Supremo
Consejo, lejos de mantenerse en pasivi-
dad, da pasos adelante y se compromete
con sus objetivos.

El Supremo Consejo ha puesto
en marcha una estrategia para moderni-
zar su comunicación a través de

Internet ¿A qué se debe?

Desde que, en 1995, Randy Conrads
creo el sitio Web Classmates.com, es
indudable que apareció una nueva forma
de comunicación entre personas con dife-
rentes intereses y motivaciones que utili-
zan Internet como medio para compartir
información a través de las diferentes pla-
taformas desarrolladas. Dado que uno de
los objetivos del Supremo Consejo es
abrirse a la sociedad de esta tecnología,
entendemos que la utilización de esta tec-
nología puede permitir que la sociedad
tenga un mejor y mayor conocimiento de



nuestro Rito y de la contribución que ha
hecho al desarrollo de los derechos y
libertades del ciudadano.

¿La tecnología, la conectividad,
las redes sociales y la globalización
hacen que los masones actuales estén
más informados y sean más exigentes
y más críticos?

En la actualidad, muchos Hermanos
están acostumbrados a compartir informa-
ción en las redes sociales, lo que, en algu-
nos casos, está produciendo una cierta
superficialidad del mensaje masónico,
dado que muchos foros están integrados
por masones y profanos.

Ante esta situación creo que debe-
mos establecer cauces de comunicación
"serios y seguros" que permitan el inter-
cambio de información, sin olvidar que,
aunque exista una semejanza entre los
conceptos de información y conocimiento,
en cuanto los dos son objetos ideales, al
mismo tiempo se descubre una diferencia
esencial entre ellos. 

El primero incluye la información
que presenta los hechos y los mecanis-
mos primarios de los hechos; el segundo
consiste en el conocimiento que reflexiona
sobre la información, jerarquiza su impor-
tancia y los principios generales para
ordenarla.

Tampoco debemos olvidar que
somos una Orden Iniciática, es decir una

comunidad fraternal de miembros que se
obligan por juramento, a seguir una regla
de vida que transciende el solo interés
individual, en un ideal de caballería orde-
nado a la soberanía del Espíritu.

¿Cuál es el papel del Rito Escocés
Antiguo y Aceptado en la época digital?

Nuestro Rito debe enseñar en que
consiste la excelencia de las personas,
que valores debe desarrollar para vivir en
una sociedad regularmente organizada-

Los valores básicos de la era digital
siguen siendo los valores clásicos de la
modernidad: libertad, igualdad y fraterni-
dad. Solo que en la actualidad presentan
más matices, nuestras libertades son más
amplias, la igualdad se ha concentrado en
los derechos sociales y la fraternidad se
ha hecho más urgente a la vista de las
desigualdades y agravios que sufre gran
parte de la humanidad.

Como muy bien señala el Profesor
Álvarez Lázaro en su magnífico libro "La
Masonería, escuela de formación del ciu-
dadano" la intervención de la Orden en el
dominio público va obligatoriamente pre-
cedida por un trabajo de instrucción sobre
sus miembros para que estos alcancen la
sociabilidad democrática que la caracteri-
za.

El Supremo Consejo tiene la con-
vención de que la educación es la alterna-
tiva principal para conquistar un desarrollo 
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humano más armonioso, más genuino
para hacer retroceder la pobreza, la
exclusión, las incomprensiones, las opre-
siones, el fanatismo y las guerras. La
educación, la ciencia y la tecnología son
factores esenciales en el camino hacia
una sociedad más justa, equitativa y
democrática.

La creación de la Academia de
Estudios Masónicos, ¿tiene que ver
con la tradición educadora de la
Masonería?

Efectivamente. El Supremo Consejo
considera que trabajar en la educación y
en la investigación masónica puede con-
tribuir a que se de la transformación del
hombre para llegar a una humanidad más
civilizada.

Solo una sociedad culta puede
responder al trascendental reto al que la
sociedad se enfrenta en estos momentos,
esto es, la superación  de las grandes
tensiones de hoy entre lo ocal y lo mun-
dial, entre lo universal y lo singular, entre
la tradición y la modernidad, entre el largo
y el corto plazo, entre la indispensable
competencia  y la preocupación por la
igualdad de oportunidades, entre el
extraordinario desarrollo de los conoci-
mientos y la capacidad  de asimilación
del ser humano, en fin, entre lo espiritual
y lo material.

¿A qué se debe la creación de la
Academia de Estudios Masónicos?

A reunir y estructurar un patrimonio
cultural plural que ha coronado una de las
actividades más estimables de los
Hermanos que integran los Cuerpos
Jurisdiccionados del Supremo Consejo.
Unas actividades centradas en servir de
puente entre aquellos que poseen los
conocimientos y la generosidad de com-
partirlos y los que tienen propósito de
ampliar, constatar o perfeccionar los
suyos. Todo ello en el marco de un Rito
con vocación de difundir y generar inquie-
tudes desde la tolerancia y la libertad que
son los principios que inspiran y motivan a
los masones escocistas.

¿Cuáles son los fines la
Academia de Estudios Masónicos? 

La Academia de Estudios Masónicos,
tiene el propósito de facilitar los recursos
y medios que contribuyan a la mejor y
más completa instrucción de los miem-
bros de los Cuerpos Jurisdiccionados del
Supremo Consejo, empleando, para ello,
los sistemas más adecuados para aumen-
tar el conocimiento de la simbología, la
doctrina, la filosofía, la historia y la juris-
prudencia del Rito Escocés Antiguo y
Aceptado.
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Los principales fines de la
Academia son: promover, coordinar y
difundir el conocimiento científico y simbó-
lico del Rito Escocés Antiguo y Aceptado;
mantener la tradición y las enseñanzas del
Rito Escocés Antiguo y Aceptado; promo-
ver la calidad de la investigación y de la
docencia en los Cuerpos Jurisdiccionados
del Supre-mo Consejo y divulgar en la
sociedad civil el pensamiento masónico y
las contribuciones del pensamiento masó-
nico en la creación, mantenimiento y pro-
moción de los Derechos Humanos y
Fundamentales.

:¿Cuáles son las actividades de
la Academia de Estudios Masónicos?

Para el cumplimiento de sus fines, la
Academia promueve, entre otros,  el
fomento de investigaciones y estudios en
las diferentes áreas de conocimiento rela-
cionadas con las Artes, las Ciencias y la
Cultura masónica; organiza reuniones
nacionales e internacionales, seminarios,
cursos , conferencias y exposiciones des-
tinadas a la divulgación y discusión de los
resultados de la investigación científica,
publica revistas científicas especializadas
en la Masonería Filosófica y colabora en
las tareas de instrucción de los Cuerpos
Jurisdiccionados del Supremo Consejo del
grado 33º para España.

:¿Cuál es la composición y orga-
nización de la Academia de Estudios
Masónicos?

Hay cuatro clases de Académicos: De
Honor, Numerarios, Correspondientes y
Honorarios. El número máximo
Académicos Numerarios es de treinta y
tres, nueve de los cuales son Académicos
Numerarios Fundadores, así como un
número no determinado de Académicos
de Honor, Correspondientes y Honorarios.

La Junta de Gobierno de la
Academia está integrada por un
Presidente, que será el Soberano Gran
Comendador en ejercicio, un Rector, que
ejercerá la dirección de la Academia, un
Secretario y los Coordinadores de las dife-
rentes Arreas de trabajo que, en este
momento, son la Cátedra de Historia y
Tradición Masónica; la Cátedra de
Metodología Masónica; la Cátedra de
Ciudadanía y Retos Sociales y la Cátedra
de Derecho y Jurisprudencia Masónica. 

Para finalizar, ¿Cómo enfrenta el
Supremo Consejo la situación actual?

Como ya dije en el escrito que dirigí
a los Hermanos el pasado mes de sep-
tiembre, en esos difíciles momentos en
que la pandemia está asolando la faz de la
tierra, el Supremo Consejo está obligado a
realizar cambios que garanticen su viabili-
dad futura.   Debemos afrontar estos cam-
bios con serenidad, profundidad e inteli-
gencia, no debemos caer en la comodidad
de lo viejo conocido, ni creer que cualquier
novedad puede implicar terribles conse-
cuencias para nuestra Augusta Institución.
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Cualquier proceso de innovación
en el ámbito de nuestro Rito solo tendrá
posibilidades de éxito si es conocido,
comprendido y compartido por todos los
miembros de nuestros Cuerpos Jurisdic-
cionados. 

No olvidemos nunca que el R E  A
A busca ennoblecer la vida habitual. Su
labor es describir, no la virtud ordinaria de
una vida extraordinaria, sino la extraordi-
naria virtud de la vida ordinaria.

12



13

ZENIT  N.56

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España



ZENIT  N.56

Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España14



ZENIT  N.56

15Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.E.A.A. para España

EMIGRACION. MI EXPERIENCIA EN CRUZ
ROJA DESDE ENERO 2017 A OCTUBRE
DE 2018, EN EL PROYECTO INSTITUCIO-
NAL MARCO DE ATENCION A PERSONAS
(MAP). 

Rafael M.López Pardos, 33º 
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RESUMEN

La emigración tiene varias componentes.
Obliga a adquirir nuevas costumbres, distintas a
las de su pais de origen. Inmigrar y emigrar son
dos visiones de un mismo movimiento.

Mi experiencia personal es dura, porque ayudar
en nuestro país a buscar asentamiento, es harto
difícil. Nuestra legislación en materia de extranje-
ría requiere y exige un periodo de adaptación sin
permiso de trabajo. 

Es muy difícil la emigración equilibrada. Lo que
tratan los países privilegiados es que exista un
flujo controlable de personas o mas bien asimila-
ble, que no rompa el esquema fundamental del
pueblo, nación o estado que los acoge. La emi-
gración la explica la desigualdad.

Se requiere entendimiento y pasa ineludiblemen-
te por la Libertad, Igualdad y Fraternidad entre los
seres humanos, 

I.- NUEVAS COSTUMBRES EN UN
LUGAR DISTINTO AL DE SU ORIGEN

La emigración tiene casi siempre
un componente triste, cuando no dramá-
tico. Una de las esencias del ser humano
es la costumbre, incluso llega a confor-
mar una de las fuentes del derecho, sin
ella, sin su regulación el hombre se
encuentra ciertamente desamparado.
Por ello al arrancarlo de sus raíces, de su
costumbre, se ve obligado a hacerse de
nuevo, en otro país, con formas distintas
de hablar, pensar, manifestarse o com-
portarse, en definitiva se ve impelido a
adquirir nuevas costumbres en una
región distinta a la de su origen o lugar
donde residió, en una palabra: emigra-
ción. 

Pero antes de continuar vamos a
tratar de ver la diferencia entre emigra-
ción e inmigración para definir bien el
marco del cuadro en el que vamos a tra-
bajar. El termino inmigración se utiliza
para nombrar la entrada de personas en
un país del cual no son nacionales, con la
intención de quedarse a vivir en él. Por
su lado, emigración significa el movi-
miento de salida de personas de un país
para vivir en otro. Inmigrar y emigrar son
dos visiones sobre un mismo movimien-
to, dependiendo exclusivamente del lado
en el cual se vea. Por tanto no le vamos
a dar mayor importancia a la utilización
del término, aunque sí vamos a hacer
hincapié en las razones del cambio de
una nacionalidad a otra, que están basa-
das en imperativos muy difícilmente elu-
dibles, que obligan a las personas a tener
que dejar a familiares, medios de susten-
to, bienes materiales y formas de enfocar
la propia vida, por una posición en el
desarraigo y en el desasosiego de que
será su futuro por no compartir las razo-
nes políticas o económicas o sociales o
religiosas u otras cuestiones, de su país
de origen.

II.- MI EXPERIENCIA PERSONAL

Mi experiencia en el Proyecto
Institucional Marco de Atención a
Personas (MAP) de Cruz Roja ha sido
dura, pues ayudar a personas, en algu-
nos casos a familias enteras, a buscar un
asentamiento en nuestro país es harto
difícil. En primer lugar por la falta de
medios que tienen y en segundo lugar
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Túnel hacia lo desconocido
Photo by Joel Bader on Unsplash
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por la escasez que, con motivo de repar-
to, puede disponer Cruz Roja, te hacen
desesperar. Esta gran entidad, de la cual
hemos hablado en tantas ocasiones,
puede y presta la ayuda que todos cono-
céis, pero llegar a resolver parte de la pro-
blemática migratoria es un sueño inalcan-
zable. Pero lo intenta al menos. En estos
casos no solo se trata de dar cobijo al
desamparado en una noche de frio invier-
no, o proporcionarles unos alimentos o
ropa o un bono transporte por unos días,
se trata de algo mas, como fácilmente os
podéis imagina; tenemos que ser cons-
cientes de su realidad, que no es otra que
no poder volver a su país, que se tienen
que buscar otro, con el cual les cuesta
identificarse por el desarraigo y que lo tie-
nen que buscar con total escasez de
medios, porque volver a su lugar de ori-
gen les puede costar la vida.

El pasado 14 de Diciembre visite la
logia Helmantica en Salamanca en la cual
conocí a dos hermanos venezolanos los
cuales se vieron obligados a abandonar
su país, por razones fácilmente presumi-
bles, obligándolos a establecerse en
España en condiciones precarias de
empleo, de recursos, y ausencias familia-
res. Pero no solo era lo que acabo de
señalar sino que también se sumaba su
situación en la Gran Logia de España que
por cuestiones de relaciones con la Gran
Logia de Venezuela no acaban de recono-
cérseles todos sus derechos, encontrán-
dose en una situación atípica. Afortuna-
damente la logia Helmantica dirigida en
estos momentos por el Gran Inspector
General Manuel Salinas los acoge de
forma franca y sincera.

III.- EL TRABAJO EN EL MARCO DE
ATENCIÓN A PERSONAS.

En el Marco de Atención a
Personas (MAP) mi trabajo consistía en
recibir los miércoles de cada semana
durante toda la mañana a diferentes per-
sonas de diferentes países y con diferen-
te problemática que, como hemos dicho
antes, abarcaba desde la mas elemental
necesidad hasta la mas compleja, que era
y es las provenientes del exilio. Personas
con formación o carreras universitarias
que se veían en la necesidad de mendigar
para poder mantenerse mínimamente.
Personas, la inmensa mayoría, que no tie-
nen el dinero necesario para comprar un
billete de Metro para desplazarse al lugar
en el cual, sonando la flauta, habría un
trabajo temporal que le permitiera seguir
adelante. No hay que olvidar que nuestra
legislación sobre extranjería, como cual-
quier país de nuestro entorno, exige un
periodo de adaptación sin permiso de tra-
bajo que una vez transcurrido se podría
obtener, siempre y cuando se observen
una serie de condiciones o requisitos.
Todo ello lleva al emigrante a un proceso
largo que agota cualquier expectativa. Por
supuesto, hay excepciones pero son las
menos. Cada Estado impone sus reglas,
es decir su legislación que va variando
según quien gobierne, pero que en el pri-
mer mundo, según los pactos internacio-
nales, son semejantes. Pero hay particu-
laridades como en la Unión Europea con
los países mediterráneos o en Estados
Unidos de América donde el sistema regu-
latorio de la inmigración está muy contro-
lado, tratando de impedir el acceso ilegal.
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Pero, como todos sabemos, es
muy difícil la emigración equilibrada,
siempre se producen rupturas que son
fruto principalmente de dos cuestiones, la
primera proveniente del nivel cultural o del
conocimiento que tienen las personas que
se ven obligadas a cambiar de ubicación,
y la segunda, de los obstáculos que
ponen los países desarrollados para no
ser invadidos por personas que tienen
una diferente cultura del lugar en donde
pretende instalarse, que los harían peli-
grar en sus esquemas fundamentales. Lo
cierto y verdadero es que no hay ningún

país del primer mundo que haya encon-
trado la posible solución al problema. Y
parece que no la habrá. Lo que tratan los
países privilegiados es que exista un
flujo controlable de personas o mas bien
asimilable, que no rompa el esquema
fundamental del pueblo, nación o estado
que los acoge. Absorción. Esto depende-
rá esencialmente de la política desarro-
llada en el Estado en esos momentos.
Los ejemplos por sabidos huelgan.

V- HAY QUE RECURRIR A LA DES-
IGUALDAD PARA PODER EXPLICAR-
LO.

La emigración se produce por la
desigualdad. Es decir por la imposición
de normas o reglas de unos pocos privi-
legiados de un país al resto de los ciuda-
danos. En definitiva regímenes dictato-
riales que subyugan al resto y los que no,
se tienen que buscar la vida en otro país,
con el desarraigo que eso conlleva. O lo
que es lo mismo, la corrupción de esos
regímenes expulsa a los que no están
con ellos, porque no forman parte de la
elite que genera la desigualdad para lle-
varse ellos mismos la mayor cantidad de
la producción.

Llegando al final y volviendo a la
experiencia desarrollada en Cruz Roja
en el programa denominado Marco de
Atención a Personas (MAP) concluimos
que es muy difícil la asimilación de per-
sonas de diferentes culturas, formación,
religiones etc. pero que no queda otra
alternativa que configurar y aceptar la
formación de un mosaico de personas

Por tierra, mar y aire 
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Suministro de alimentos y ropa de Cruz Roja.
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que dé entendimiento al futuro que nos
espera. Este entendimiento pasa ineludi-
blemente por la Libertad, Igualdad y
Fraternidad entre los seres humanos, pro-
vengan de donde provengan, y lema
máximo de nuestra Hermandad.
Ayudemos con nuestros esfuerzos a que
esto se logre cuanto antes.

Cruz Roja, es una organización centenaria. Ahora
alcanza los 157 años desde su fundación en 1863.

La ayuda humanitaria requiere ayuda económica.
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LA MASONERÍA FILOSÓFICA EN UN
MUNDO GLOBAL: LA GLOBALIZA-
CIÓN 

José Ramón Rodríguez García,  33º  



RESUMEN

Sucesivamente planteamos desde la definición del
término globalización, hacemos un esfuerzo por
comprenderla, asi como sus consecuencias y plan-
teamos el interrogante de lo que le toca hacer a la
masonería filosófica.

Mundialización y globalización son dos términos
cuyas diferencias son cuestiones de matiz, en
algunos momentos históricos importantes y hoy un
poco confusos en sus delimitaciones y sin unanimi-
dad en su interpretación.

Introducimos una reseña histórica breve y analiza-
mos el liberalismo como ideología dominante,
pasando revista a la globalización no económica y
su incidencia, sin eludir los efectos perversos de la
globalización, el papel del Estado Moderno y la
Masonería ante la Globalización, finalizando a
modo de conclusiones como  resumen final.

I.- INTRODUCCIÓN

Cuando comenzaba mi carrera pro-
fesional a comienzos de los 90, teníamos
entre un pequeño número de jóvenes eco-
nomistas fuertes discusiones filosóficas
sobre el nuevo mundo que se nos abría
delante de nosotros, un mundo cada vez
más interconectado, pero sin imaginar el
alcance de estos avances, sin imaginar el
mundo nuestro de hoy o el mundo que ten-
dremos en pocas décadas venideras: son
cambios y modificaciones de pautas de
fuerte alcance, revolucionarias, que ningu-
na generación anterior de la humanidad
ha vivido ni imaginado.  

Es obvio que no sólo los cambios
producidos han sido muchos, sino la pro-
pia definición del término “Globalización”
también ha variado. Para poder determi-
nar y acotar algo este trabajo, el mismo ha

sido dividido en tres partes: una primera,
de definición del término globalización;
una segunda, intentando entender o com-
prender a la globalización, además de las
consecuencias que se están produciendo
en la sociedad de comienzos del siglo XXI;
y, una tercera, ante este mundo, ¿qué le
toca hacer a la masonería filosófica?

No obstante, este trabajo es un pri-
mer acercamiento, al estar hablando del
tema de mayor actualidad de la humani-
dad, con infinito número de actores y
variables a estudiar. Únicamente se pre-
tende hacer un breve acercamiento a la
temática, o, en otras palabras, un somero
análisis.

II.- LA DEFINICIÓN DEL TÉRMINO
GLOBALIZACIÓN

A comienzos de los 90 se comienza
a tomar en serio este término, además de
enfrentarse con otro similar: la mundializa-
ción. En aquel entonces se tenía más o
menos claro la diferencia entre ambos:
mundialización, además de un término
más afrancesado, se traducía en la inten-
sificación de las interdependencias plane-
tarias en un número creciente de la vida
social, cultural, económica…, pero siem-
pre entendiendo que se realizaba en un
contexto de respeto a las diferencias. En
cambio, globalización –que siempre se
asociaba más como un término de origen
anglosajón-(…) era un proceso de integra-

ción único y exclusivamente económico,

privilegiando la eficacia y la competición, y

traduciéndose en la mercantilización de

todos los aspectos de la vida social”1.
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Además, se pensaba que la globalización
suponía la universalización de un pensa-
miento único, de una única cultura e idio-
ma global, y que, al final del proceso, se
concluiría con el aniquilamiento de las
diferencias.

También se ha generado desde
comienzo de este siglo XXI de un nuevo
término: Universalización, en el sentido de
aspirar a “(…) reinterpretar el hecho de la

mundialización como la ocasión de un

reparto de sentido extenso, en la línea del

universalismo moral de Lumières, del que

los derechos humanos con vocación uni-

versal son hoy la traducción más neta, y

del que la reivindicación de una gobernali-

dad preocupada por el interés general

representa el ideal regulador”2.

En todo caso, si podemos afirmar
que no existe unanimidad, consenso o
acuerdo en el momento de caracterizar la
naturaleza de las relaciones que ligan a
los términos mundialización, globalización
y universalización. “(…) Todo el mundo

–puede decirse–tienen sus propios sabe-

res y opiniones (…), Pero ocurre que estos

saberes y opiniones, ya sean técnicos,

científicos o ideológicos, son muy diver-

sos. Un teólogo católico, un teólogo pro-

testante o un ortodoxo –por no decir un

musulmán, un hebreo o un confuciano–

tendrá probablemente un concepto de la

globalización y de la mundialización muy

distinto del que pueda tener un economis-

ta tecnócrata, demócrata y agnóstico, un

marxista, un «demócrata participativo», un

anarquista o un humanista-indigenista”3. 

Gustavo Bueno, de hecho, parece
discernir claramente entre ambos térmi-
nos: “(…) el globo es cerrado en sí mismo,

mientras que el mundo desborda toda glo-

balización. Por ello, si la globalización se

aplica a las categorías económicas, la

mundialización desbordará estas catego-

rías y acogerá a otras diferentes, de carác-

ter social, político, religioso, cultura, etc.”4.

José Luis Sampedro también anali-
zó en su momento los efectos de la globa-
lización en los sistemas económicos inter-
nacionales. De hecho, definió a la globali-
zación como una “(…) Constelación de

centros con fuerte poder económico y

fines lucrativos, unidos por intereses para-

lelos, cuyas decisiones dominan los mer-

cados mundiales, especialmente los finan-

cieros, usando la más avanzada tecnolo-
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1.- Ost, François. “Mundialización, globalización y universalización: abandonar, ahora y siempre, el
estado de naturaleza”. En “Anuario de Derechos Humanos”, nº3. 2002. Págs. 453 – 492. Instituto de
Derechos Humanos. Universidad Complutense de Madrid.

2.- Ost, François. 2002.

3- Bueno Martínez, Gustavo. “Mundialización y Globalización”. Intervención en el acto de recepción del
premio Paul Harris, concedido al autor por el Rotary Club de Oviedo. 6 de abril de 2002. En
http://nodulo.org/ec/2002/n003p02.htm,

4.- 4 Bueno Martínez, Gustavo. 2002



gía y aprovechando la ausencia o debili-

dad de medidas reguladoras y de contro-

les públicos”5.

Analizando sus definiciones en el
diccionario de la la R.A.E.6, mundializa-
ción es la acción o efecto de mundializar,
entendida como “Hacer que algo alcance

una dimensión mundial”, sin mayor expli-

cación o acepciones. En cambio, para
Globalización tiene varias, destacando las
siguientes:

2.f. Extensión del ámbito propio de institu-
ciones sociales, políticas y jurídicas a un
plano internacional. El Tribunal Penal
Internacional es un efecto de la globaliza-
ción.
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5.- Sampedro, José Luis. “El Mercado y la Globalización”. Barcelona. Destino, 2002, pág. 65.
6.- 6 https://www.rae.es/



3. f. Difusión mundial de modos, valores o
tendencias que fomenta la uniformidad de
gustos y costumbres.

4. f. Econ. Proceso por el que las econo-
mías y mercados, con el desarrollo de las
tecnologías de la comunicación, adquieren
una dimensión mundial, de modo que
dependen cada vez más de los mercados
externos y menos de la acción reguladora
de los Gobiernos.

En todo caso, hoy soy incapaz de
discernir claramente la diferencia entre
estos términos. Perfectamente pueden ser
distintas caras de la misma moneda y, lo
más importante, es tener claro cuáles son
las consecuencias de los cambios socia-
les y económicos que se están producien-
do, y buscar e incentivar aquellos aspec-
tos que corrijan los efectos negativos de
este proceso global. De hecho, parece
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intuirse que la R.A.E. tiene claro que el tér-
mino actual de Globalización recoge las
dos concepciones diferentes que se des-
cribían anteriormente, desde nuestras pro-
pias reflexiones juveniles o como autores
de reconocido prestigio, como son
François Ost, Gustavo Bueno o José Luis
Sampedro.

Por tanto, y para acabar con este
primer apartado del trabajo, se puede defi-
nir al término globalización como un proce-
so económico, tecnológico, político, social,
cultural… que conlleva una mayor integra-
ción de todas las sociedades a escala pla-
netaria, corriéndose el riesgo de una uni-
formidad en los gustos y costumbres, pero
también unas mayores posibilidades de
conocimiento de las diferencias, facilitado
por el desarrollo de las comunicaciones
audiovisuales y digitales y de la aminora-
ción reciente de los tiempos de viajes entre
las distintas partes del planeta, además de
una menor capacidad de los gobiernos
estatales para influir y ser decisivos en el
proceso, facilitado por una desregulación
internacional. En otras palabras, la globali-
zación se define como la etapa actual que
vive la humanidad, siendo caracterizada
por la desaparición de las fronteras econó-
micas que impedían la libre circulación de
bienes, productos y capitales, incluyendo
tanto las leyes de comercio como las polí-
ticas, produciendo efectos, no siempre
deseables, en el medio ambiente, en la
cultura, en los sistemas políticos, en el
desarrollo y en la prosperidad económica.

III.- INTENTANDO ENTENDER LA
GLOBALIZACIÓN

III-1.- Una breve reseña histórica

A partir del siglo XV, comienza la
expansión europea. Los descubrimientos
geográficos y los avances científicos trans-
formaron profundamente la economía y la
sociedad europea, emergiendo una nueva
clase social, la burguesía mercantil, que
desplazó, primero económicamente y
luego políticamente, a la nobleza y al
poder religioso. Se sumó a ello unas
ansias de libertad, expresadas a través de
las ideas ilustradas, que en la ciencia eco-
nómica tuvo como primer gran exponente
a Adam Smith. Su teoría de la mano invisi-
ble intenta dar explicación a lo que estaba
sucediendo: es “(…) como si una mano

invisible convirtiera la acumulación de

egoísmos individuales en el máximo

altruismo colectivo. Una mano verdadera-

mente providencial”7. Esta interpretación
es la utilizada hasta hoy por aquellos
supuestos teóricos del liberalismo, formu-
lando la “(…) tajante conclusión de que

toda intervención o injerencia de cualquier

autoridad o poder en el juego libre del mer-

cado anulará la virtud de la mano invisible

y resultará siempre perjudicial”8.

Durante el S. XX y las dos guerras
mundiales, además del nacimiento en
1917 de la Unión Soviética, la hegemonía
europea ha ido perdiendo importancia,
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dando paso a una descolonización y con-
formación de unos nuevos países supues-
tamente independientes, una supremacía
militar y política de los EE.UU. y una proli-
feración de organismos internacionales a
partir de la creación de la O.N.U. en octu-
bre de 1945. En esa misma década de los
40 del siglo pasado, también comienza
una lenta integración de los países euro-
peos, gracias a la conformación de la
Unión Europea, lo que supone la cesión de
forma voluntaria de los países miembros a
un ente superior de parte de su legitimidad
institucional.

Los avances tecnológicos que se
disparan a partir de la década de los 90 y,
sobre todo, el nacimiento y generalización
de Internet, lo que la convierte en la pieza
fundamental de los actuales tiempos de
constante innovación, hace que la produc-
ción mundial de bienes y servicios alcance
cotas impensables en décadas anteriores.
Habría que añadir a esta innovación tecno-
lógica la consolidación de las reformas
liberales –liberalismo económico- comen-
zadas en los ochenta en los países anglo-
sajones, y promovido por los organismos
internacionales como la OCDE, el Banco
Mundial o el Fondo Monetario
Internacional, que ha conllevado en todo
caso a una cesión de poder por parte de

los gobiernos a favor de unos entes muy
complicados de medir y limitar: <<los mer-
cados>>.

III-2.- El liberalismo, la ideología predo-
minante.

La globalización actual no puede
ser entendida sin el liberalismo o su expre-
sión más moderna: el neoliberalismo. Ésta
corriente ideológica ha hecho que se
hayan posicionado como predominante
pensamientos como el de John Barlow:
“Gobiernos del mundo industrial, vengo del
Ciberespacio, el nuevo domicilio del espíri-
tu. En nombre del futuro, os pido, a vos-
otros del pasado, que nos dejéis tranqui-
los. No sois bienvenidos entre nosotros.
No disponéis de soberanía en la que reu-
nirnos (...) Declaro el espacio social global
que nos construimos naturalmente inde-
pendiente de las tiranías que intentáis
imponernos (...) El Ciberespacio no se
sitúa en vuestras fronteras. No penséis
que podéis construirlo como si fuera un
proyecto de construcción pública. Es un
producto natural y crece por nuestra
acción colectiva”9.De alguna forma, este
nuevo espacio de intercambio económico,
cultural y social se concibe como un espa-
cio sin fronteras, sin intervención estatal, y
únicamente regulado por la mano invisible.
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Y, en este mismo sentido, se posi-
cionan los teóricos del mercado globaliza-
do, dado que se piensa que se debe libe-
ralizar completamente el mercado de
intercambio de ienes y servicios, minimi-
zando las obligaciones reglamentarias
planteadas por los Estados: las reglamen-
taciones son obstáculos para la libre circu-
lación e impiden engendrar los beneficios
del crecimiento económico.

Desde el punto de vista jurídico -
político, esto es invertir el pensamiento
que facilitó la creación del Estado
Moderno10, basado en el contrato social y
en las instituciones políticas y económicas
que se derivaron. De alguna forma, se
mantiene que la miseria ha resultado de
las instituciones actualmente ya caducas,
con lo que ahora se pretende abandonar
el estado de sociedad civil para encontrar
un estado de naturaleza liberador y pro-
tector. Parece obvio que los defensores de
la no intervención y la desregulación en
los intercambios internacionales no se
plantean “las fallas” de la actual situación:
creen en ello como en una fe, bastando el
mercado y las especulaciones financieras
para llevarnos a todos los habitantes del

planeta a la prosperidad. Hay autores,
como Sampedro, que opinan que creer en
esto, de forma ciega, sin crítica alguna, es
un típico comportamiento de un funda-
mentalista. Otros autores hablan directa-
mente de los sofismas11 del neoliberalis-
mo, sobre todo aquel que implícitamente
se nos menciona, relacionado con la
capacidad de autoregulación de los mer-
cados que, conlleva a un exceso de poder
del capital financiero sobre el productivo, a
un control casi monopolístico de la propie-
dad intelectual y a una desregulación del
mercado de trabajo12.

De todo lo anterior, facilita poder
definir y acercarnos al sentido que tiene
cuando se piensa en la Globalización
desde el punto de vista económico. La
sociedad del siglo XXI vive en un mundo
cada vez más global y cercano que, en pri-
mer lugar, tiene unas vastas posibilidades
tecnológicas que facilitan las comunicacio-
nes, los intercambios de bienes y servicios
y las transferencias económicas y, en
segundo lugar, una amplia liberalización
de las operaciones privadas y una casi
total ausencia de control gubernamentales
sobre ellas, “(…) lo que transfiere un gran
conjunto de decisiones económicas impor-
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10 Ver Ost, François. 2002.

11 Ver Sebastián, Carlos. “Algunos sofismas del neoliberalismo”. En
https://elpais.com/elpais/2019/12/24/ opinion/1577182836_585932.html 

12 La desregulación del mercado laboral, y el debilitamiento de las organizaciones que defienden los
derechos de los trabajadores/as, en un momento en el que por la revolución digital era necesario rede-
finirlos, ha elevado la explotación y ahondado los déficits de información de aquellos que buscan o
demandan un empleo.



tantes desde el ámbito gubernamental con
control democrático hacia el campo del
poder privado liberado del control ciudada-
no”13. O, dicho de otra forma, el Estado
que había resultado del contrato social
moderno está seriamente sacudido y en
peligro. Esta globalización más económica
no deja de ser un proceso creciente de
internacionalización industrial y del comer-
cio, impulsado por el libre flujo de mercan-
cía y capitales, que ha escalado de una
manera exponencial con la utilización de la
tecnología.

Este incremento del comercio inter-
nacional ha conllevado al desarrollo de
una serie de países, destacando sobre
todo China14, que gracias a una situación
de dumping social, apoyo gubernamental
a las empresas locales y a una desregula-
ción casi completa, han sido capaces de
atraer una inversión creciente tanto endó-
gena como exógena, generando un tejido
industrial –inicialmente de bajos costes,
aunque ya no es del todo así en China-
que genera una producción de bienes y
servicios con crecimiento casi exponencial
en los mercados internacionales. De
hecho, hoy China rivaliza con los EE.UU.
por ser la primera potencia económica del
planeta.

En todo caso, parece que los
Estados siempre existirán. Aunque se crea

que el mercado es espontáneo, es el
Estado quién lo constituye, es quién hace
respetar las reglas de juego, da efectividad
a las transacciones y favorece la creación
de un orden social –orden público, sani-
dad, educación, justica-. Fuera de este
desarrollo estatal, la armonía mercantil ni
siquiera es pensable, idea ya esbozada
por Karl Polanyi15 al analizar una gran
parte de las civilizaciones humanas.

Otra deriva nada desdeñable es la
idea que en un mercado no regulado las
empresas compiten en competencia per-
fecta. Esta situación casi poética es des-
mentida cuando se constata la concentra-
ción empresarial en internet, nunca antes
visto en la historia económica, empresas
que operan en muchos casos en régimen
casi de monopolio, situación final que va
en contra de los cimientos del mercado
libre y la competencia perfecta: realmente,
teóricamente, es una situación de compe-
tencia imperfecta.

III-3.- La Globalización no económica

La globalización no sólo es empre-
sarial, económica y financiera. También es
cultural y humana en el más amplio senti-
do de la palabra. La facilidad de las comu-
nicaciones actuales hace que las culturas
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https://www.traficantes.net/sites/default/files/Polanyi,_Karl_-_La_gran_transformacion.pdf



y sociedades del planeta se interrelacio-
nen onformando una nueva cultura global
–la denominada aldea global-, aunque hay
autores que defienden que lo que realmen-
te se está conformando es un fenómeno
de asimilación occidental o de fusión multi-
cultural, por lo que existe un peligro real
sobre las sociedades más débiles. Dicho
de otra forma, la tesis en este caso es que
la globalización destruye las culturas loca-
les porque quedarán destruidas por una
cultura estándar global. 

Por el contrario, otros autores
defienden que la cultura es algo en conti-
nua transformación, no es constante en el
tiempo, y que la facilidad de las comunica-

ciones actuales favorece un mayor dina-
mismo cultural16: “las culturas no desapa-
recen, se transforman y evolucionan”17.

Y, a pesar de esta transformación,
existe una preocupación creciente para
entender a las otras culturas, a aquellas
que son diferentes a la nuestra, por moti-
vos tan diversos, como puede ser com-
prenderla e incluso amarla e integrarse,
como simplemente conocer como son las
personas de esa cultura que intentamos
comprender y poder de esta forma vender
nuestros productos y/o servicios con
mayor facilidad o, cuando se realiza un
viaje18, que la experiencia sea más enri-
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16.- 16 Ver por ejemplo Morillo Bentué, Juan. “La globalización destruye las culturas locales”. En
https://www.juandemariana.org/ijm-actualidad/analisis-diario/la-globalizacion-destruye-las-culturas ocales

17.- En casa siempre digo en broma que, en unos años, cuando nuestros hijos conformen sus hogares,
iremos los cuarto jueves del mes de noviembre a comernos el pavo por el Día de Acción de Gracias. No
sólo me apena tener que acoger “otras tradiciones”, sino que no podré ir ese día a la Tenida de mi Logia
Madre.



quecedora. Otro aspecto relacionado con
la globalización se da en la participación
política de la ciudadanía. La tecnología
actual facilita que los habitantes de una
región, país o el mundo puedan intercam-
biar opiniones y preocupaciones, organi-
zándose en redes regulares o irregulares
capaces de hacer opinión e, incluso, de
transformar o modificar una decisión políti-
ca de ámbito local, estatal o supranacional.
En décadas anteriores, esto era impensa-
ble. Es lo que se ha denominado
“Sociedad en Red”, que han creado una
serie de movimientos sociales capaces de
hacer tambalear a sociedades feudales, a
feroces dictaduras y a exigir la libertad y la
democracia. Entre estas redes regulares,
hay que destacar el magnífico e indiscuti-
ble trabajo de muchas ONGs, que gracias
a ellas monitorean la actividad de muchos
estados, cuidan que se cumplan los dere-
chos humanos, realizan acciones humani-
tarias y sanitarias, ayudan a mantener el
patrimonio cultural o ayudan a minimizar
los cambios medio ambientales y a preve-
nir el cambio climático.

Desde el punto de vista geopolítico
y militar, hay que destacar el auge actual
de otros países distintos a los occidenta-
les19, además del surgimiento de organiza-

ciones armadas no estatales, como son
redes de narcotraficantes y bandas terro-
ristas –facilitada sus comunicaciones gra-
cias a las nuevas redes tecnológicas-.

III-4.- Efectos perversos de la globaliza-
ción

En este apartado, se centrará este
trabajo en los dos efectos más indeseables
de la globalización: la superconcentración
desproporcionada de los ingresos –acumu-
lación de la riqueza en un pequeño núme-
ro de personas- y la emergencia medio
ambiental. En el caso de los ingresos,
éstos se concentran en algunos puntos del
planeta o, dicho de otra forma, la gran
riqueza se encuentra en muy pocas
manos: se constata empíricamente que la
globalización ha producido un incremento
tendencial de la desigualdad desde la
década de los 80 del siglo pasado20. Eso
no quiere decir que los índices de pobreza
y extrema pobreza no haya disminuido en
las últimas décadas, pero si que la diferen-
cia entre ricos y pobres se ha incrementa-
do. Como botón de muestra, “(…) la parti-

cipación del 50 por ciento más pobre ha

pasado de aproximadamente el 20 por

ciento de la renta total en Estados Unidos,

en la década de 1970, al 12-13 por ciento,
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18.- Una consecuencia importante de la globalización es la obsesión que se tiene por viajar, por cono-
cer. Hay autores que defienden que uno de los valores que consiguen colmar de contenido la experien-
cia turística son los valores locales de un determinado territorio, región o país. Éstos son considerados
por el viajero como diferentes, únicos, valiosos, escasos y exclusivos. Pese a que mundo tiende a la
globalización, los valores y culturas locales tienen cada vez más importancia: ¿es global la promoción y
local la experiencia?

19.- Ya no es sólo un tema de EE.UU. y la OTAN, o la desaparecida Unión Soviética y la actual Rusia.
Han aparecido otros países, como China, Irán, Corea del Sur, Afganistán, La India… 



en la década de 2010. Durante el mismo

período, la participación del 1 por ciento

más rico ha pasado del 11 por ciento de la

renta total al 20-21 por ciento”21. La gene-
ración de las rentas y su distribución, su
equidad o no, da para un trabajo mucho
más amplio y exclusivo, siendo un análisis
de absoluta vigencia en la ciencia econó-
mica

Esta inequidad afecta a la vida
humana en todas sus dimensiones, “(…)
desde el escenario natural a la educación
y perfeccionamiento de las personas,
desde el hambre a la actividad creadora,
desde la justicia a la solidaridad, desde la
ciencia al placer”22. En este sentido, pare-
ce que otro mundo debería ser posible,
donde la gran productividad de la econo-
mía mundial sirva para globalizar derechos
del primer mundo, como la sanidad, la edu-
cación, la justicia, la democracia…, cons-
truyendo, en definitiva, una mayor cohe-
sión social planetaria. Hay autores que
mantienen que no hay razón para preocu-
parse de la distribución de la renta: única-
mente es relevante en los casos de pobre-

za extrema. Pero se constata que una
mala distribución de la renta está ligada al
acceso a la educación superior23 y a las
diferencias de salud y esperanza de vida,
por lo que la mano invisible no parece ser
la mejor herramienta de equidad social.

En relación al medio ambiente, hay
que considerar un aspecto inicial, que
tiene que ver con la producción de bienes
y servicios: la globalización ha generaliza-
do gustos y consumos globales, lo que ha
incrementado el consumismo en todo el
planeta, con una sobreexplotación de los
recursos naturales para cubrir esa deman-
da, muy preocupante en el caso del agua,
además de la contaminación del aire y
suelo en gran parte de la Tierra y, funda-
mentalmente, la pérdida de biodiversidad,
según se constata casi a diario por la
mayor parte de los expertos y trabajos
científicos en estas materias

Habría que añadir que muchas actividades
económicas se han trasladado a países
con menor regulación medioambiental
para minimizar los costes de producción24,
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21.- Piketti, Thomas. 2019.

22 - Sampedro, José Luis. 2002

23.- Ver Piketti, Thomas. 2019. Constata a través de tablas macroeconómicas como EE.UU. ha perdido
productividad en su actividad económica, a partir del momento que se comenzó a restringir el acceso a
los estudios superiores. A la inversa, podemos señalar el caso de los países nórdicos, Alemania y  Austria,
donde la productividad laboral es ascendente y ha superado a los EE.UU. y a Gran Bretaña. El liderazgo
inicial norteamericano se explica en gran medida por el liderazgo histórico de este país en términos de
capacitación de la fuerza laboral. En 1950, la productividad del trabajo en Europa Occidental, medida con
el PIB por hora trabajada, era la mitad que en EE.UU. En la década de los 90, los principales países del
centro y norte de Europa superaron a los EE.UU.



a lo que hay que añadir el mayor consumo
energético por la mayor distancia que reco-
rren los productos, el incrementado del
turismo internacional, la generalización del
transporte privado frente al colectivo25 y la
generalización de ciertos estándares occi-
dentales relacionados con la confortabili-
dad diaria (calefacción y aires acondiciona-
dos). Éstas y otras causas hace que la pre-
sión hacia el planeta en este momento sea
casi irreversible, por lo que parece indicar-
nos que hay que tomar medidas y aplicar-
las, además de algún tipo de gobernanza
mundial relacionada con esta problemáti-
ca, que pasa necesariamente, entre
muchas cosas, por la concienciación
ambiental y por la existencia de normativas
ambientales armonizadas, teniendo en
cuenta, en cualquier caso, las justas
demandas de los países menos desarrolla-
dos para disponer estándares de calidad
de vida similares al primer mundo.

La principal conclusión, es que “(…)
el ser humano todavía no ha resuelto una

de las claves necesarias para proteger su

propia supervivencia, el reto del siglo XXI

sin duda es lograr la «globalización

medioambiental» y conseguir que cada

punto de nuestro planeta goce del mismo

nivel y medidas de protección indepen-

dientemente de la localización del

mismo”26. No dudo en decir que este es el
principal reto de la humanidad: en esto no
va la supervivencia del planeta; en esto
nos va nuestra supervivencia, nuestra
supervivencia como especie.

III-5.- Las noticias positivas.

A pesar de las disfunciones que tiene el
actual proceso de globalización, existen
muchas notas para el optimismo, que tam-
bién se intenta apuntar de forma muy
somera27:

• La esperanza de vida no ha dejado de
incrementarse en todo el planeta. Esto
suele ser sinónimo de mayor acceso a la
sanidad, mayores dosis de higiene y mejor
alimentación28.
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24.- Las débiles normas medio ambientales de los países emergentes, la preeminencia del libre comer-
cio, consagrado en los acuerdos de la OMC, y la competencia internacional, hace que el medio ambien-
te no es tenido en cuenta en muchas decisiones empresariales ni sea algo determinante ni esencial para
muchos países que acogen este tipo de empresas. 

25 Hay que considerar que aunque los motores de los vehículos son cada vez más eficientes en relación
al consumo energético, el diseño de los vehículos actuales no ayuda en esa eficiencia: cada vez son más
grandes, además de la proliferación del vehículo tipo SUV.

26.- Mejía, Teresa. “La globalización y sus efectos en el medio ambiente”. 2015. En
https://smartlighting.es/la-globalizacion-y-sus-efectos-en-el-medioambiente-por-teresa-mejia/

27.- 27 Ver un amplio número de noticias positivas en Llaneras, Kiko: 46 buenas noticias para empezar
2020 con optimismo. 2019. En
https://elpais.com/politica/2019/12/25/actualidad/1577299557_704236.html.



• La mortalidad infantil se reduce en todo
el planeta29.

• La pobreza y la pobreza extrema no ha
dejado de bajar en los últimos 30 años30.

• El analfabetismo ha caído desde el 44%
al 15% en los últimos 30 años31.

• El número de democracias siguen
aumentando, alcanzándose en 2018 las
97 democracias a nivel global32.

III-6.- El papel del Estado Moderno.

Como se ha apuntado en puntos
anteriores, los Estados modernos, tall
como se ha conocido hasta ahora, están
en absoluto peligro de extinción. Muchos
de los problemas a los que se enfrenta la
humanidad son globales, son supranacio-
nales, y las normas de un Estado no afec-
ta a las problemáticas globales. Hay que
añadir también el hecho del liberalismo
económico imperante, que insiste en que
ni los gobiernos ni nadie debe entrometer-

se en esa libertad absoluta de movimien-
tos para las operaciones en el mercado. Y,
tal como se ha esbozado anteriormente, la
mano invisible produce una serie de efec-
tos no deseables, además de constatarse
una creciente monopolización de la activi-
dad económica, muy alejada de la visión
de la competencia perfecta y la mano invi-
sible. En estos casos, bien frecuentes, de
competencia imperfecta, la benéfica mano
invisible aparece reemplazada por otra
mano perfectamente visible que en alguna
ocasión logra dominar con el poder abso-
luto del monopolio. Parece que debe bas-
tar “(…) esta grave imperfección del mer-

cado real para justificar intervenciones

externas correctoras en defensa del inte-

rés público, por motivos tanto económicos

como éticos y sociales”33.
Seguramente, habrá que ir pensando en
trabajar en la utopía de un gobierno mun-
dial34, una sanidad y educación mundial,
una sociedad civil mundial. Estas últimas
deben jugar un rol fundamental en esta
construcción, “(…) ante Estados efectiva-

mente amenazados (…) con caer bajo la
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28.- Ver https://ourworldindata.org/life-expectancy. 

29.-  Ver https://www.nature.com/articles/s41586-019-1545-0 y
https://www.gatesfoundation.org/goalkeepers/report/2019-report/#ExaminingInequality

30.- Ver https://www.odi.org/blogs/10688-new-projections-show-extreme-poverty-falling-not-fastenough y
https://informationisbeautiful.net/beautifulnews/66-world-poverty/ 

3.-  Llaneras, Kiko. “Las paradojas del progreso: datos para el optimismo”. 2016. En
https://elpais.com/internacional/2016/12/29/actualidad/1483020328_085937.html

32.- Ver https://www.idea.int/sites/default/files/publications/the-global-state-of-democracy-2019-
summary.pdf.

33.- Sampedro, José Luis. 2002



tutela de los mercados y de contentarse

con decretar medidas de acompañamiento

–sea al Sur, bajo la coacción de las institu-

ciones financieras internacionales, sea al

Norte, para asegurar a sus campeones las

mayores partes de mercado-“35.

Este gobierno supranacional debe-
ría ser capaz de poner en marcha institu-
ciones públicas capaces de la “(…) rene-

gociación de un contrato social a la medi-

da del planeta (…) que haga frente a la

complejidad de la sociedad mundial

actual”36. La Globalización afecta a todos
y, por tanto, parece exigir unas normas glo-
bales que la controle y minimice sus efec-

tos más perversos. En este sentido, afirma
Hans Küng en el contexto de la confección
de una Declaración Universal de los
Deberes del Hombre: “(…) La globaliza-

ción de la economía, de la tecnología y de

los medios de comunicación lleva también

a la globalización de los problemas, desde

los mercados financieros y del trabajo

hasta a los de la ecología y de la criminali-

dad organizada. Esta globalización de los

problemas demanda, por tanto, también,

una globalización ética -del ethos-: no un

sistema ético uniforme; pero sí un necesa-

rio mínimum de valores éticos comunes,

de actitudes fundamentales y criterios, a

los que puedan comprometerse todas las
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El liberalismo económico

34.- A lo mejor hay que rescatar el sueño de Kant: la federación de los pueblos de la tierra. 

35 Ost, François. 2002. 

36 Ost, François. 2002.



religiones, naciones y grupos de intereses.

Por tanto, un ethos fundamental común de

los hombres. Ningún nuevo orden mundial

sin un ethos mundial.”37.

IV.-LA MASONERÍA ANTE LA GLOBA-
LIZACIÓN.

En el grado de M.·.M.·.S.·., el tema
de estudio estructural de estudio es la con-
ciencia, que debe gobernar la acción de
un buen masón, en cuanto permite distin-
guir entre el bien y el mal, pero que en
cualquier caso, está “(…) sujeta a desarro-
llo y perfección por medio del raciocinio y
la experiencia, de conocer el bien que
debemos hacer y el mal que debemos evi-
tar, para la conservación del individuo y de
la especie humana”38. Se puede decir que
para ser totalmente consciente hay que
entender, comprender y analizar los
hechos, y un Masón debe aplicar en todas
las esferas de la vida todos aquellos valo-
res y enseñanzas tomadas en la Orden,
esos que se defienden desde hace varios

siglos, y que, a mi modo de ver, no han
perdido vigencia alguna. Así, por ejemplo,
en el Gr.·. 31 de Gran Inspector,
Inquisidor, Comendador, se nos recuerda
que “(…) el poder judicial de la Masonería
fue constituido para que sirviera a su pro-
pagación y desarrollo (…); todas las alego-
rías se refieren, pues, a la justicia y a la
equidad que deben resaltar siempre en
todos los actos de los masones que se
hallen investidos de este sublime grado”39.

La principal obligación de los
Príncipes del Real Secreto es desenmas-
carar a los enemigos del progreso, ade-
más de “(…) procurar al pueblo el bienes-

tar que resulta del reinado universal de la

libertad, de la igualdad y de la fraterni-

dad”40. Y se insiste en otra idea: “(…) las
metas alcanzadas no son irreversibles,
que la tiranía y el oscurantismo, nuestros
más encarnizados enemigos, acechan
para anular, tan pronto nos entreguemos a
un reposo complaciente, las conquistas
realizadas41”.
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37.- Citado por O. Luterhandt, "Die "allgemeine Erklärund der Menschenpflichten" des Inter-Action
Council un Art 29 AEMR", en: Dem Staate, was des Staates-der Kirche, was der Kirche ist. Festschrift für
Josep Listl zum 70. Geburtstag, hrsg. von J. Isensee, W. Rees, W. Rüfner. 1999. Traducción de
https://es.wikipedia.org/wiki/Globalizaci%C3%B3n

38.- Ritual del Grado IV. Supremo Consejo del Grado 33 y último del R.·.E.·.A.·.A.·. para España. Pág. 8.

39.- Ritual del Grado XXXII. Sublime Príncipe del Real Secreto. Supremo Consejo del Grado 33 y último
del R.·.E.·.A.·.A.·. para España. Pág. 7

40.-Ritual del Grado XXXII. Sublime Príncipe del Real Secreto. Supremo Consejo del Grado 33 y último
del R.·.E.·.A.·.A.· para España. Pág. 15.



Podemos entender que la concien-
cia y su conformación es el hilo conductor
de la enseñanza filosófica de la masone-
ría, y tal como se menciona en algún ritual,
“(…) Toma esta espada, que representa el
honor. No la dejes jamás abandonada en
las luchas a que seas llamado; ella te guia-
rá y defenderá siempre”42.

Es la acción y no la teoría la que
debe ser el motor de los esfuerzos de los
masones que practican el Rito Escocés
Antiguo y Aceptado, con la implícita obliga-
ción de perseguir un mundo mejor, que,
entre otras cosas, debe estudiar y apren-
der a adaptarse a los cambios que se
están produciendo en la sociedad global.
Los masones deben ser seres humanos
que deben actuar en conciencia en el
mundo profano en pos de cooperar en el
progreso de toda la humanidad y, por
tanto, deben estar precavidos de aquellas
personas e instituciones que cuestionan la
implementación de los valores de libertad,
igualdad y fraternidad.

En la era de la Globalización, los
valores de la masonería y del

R.·.E.·.A.·.A.·. no son caducos, sino que
son de absoluta vigencia: acaso trabajar y
estudiar en temáticas tan diversas como
las miserias sociales, la soberanía popu-
lar, la formación de las personas, la liber-
tad de conciencia y pensamiento, los dere-
chos y deberes del ser humano, la libertad
de los pueblos, el derecho de reunión, la
libertad de expresión, el progreso moral e
intelectual, la igualdad, los remedios con-
tra los males sociales, la libertad de las
personas, de la implementación del jura-
do, de la igualdad social, no son de total
vigencia. Y es obvio, que las enseñanzas
de la Orden debe ayudar a sus miembros
a entender las problemáticas actuales,
además de facilitarles las herramientas
necesarias para remitir, minimizar y hacer
desaparecer los desequilibrios a los que
se enfrenta la humanidad43.

En definitiva, el objetivo de todo
masón debe ser transformar la sociedad,
en pos del logro de un mundo más justo:
es la lucha por la efectiva libertad, igual-
dad y fraternidad. Es la acción y no la teo-
ría la que debe ser el centro de sus esfuer-
zos, en definitiva, que le ayude a construir
y perseguir un mundo mejor. Los masones
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41.-  Ritual del Grado XXXII. Sublime Príncipe del Real Secreto. Supremo Consejo del Grado 33 y último
del R.·.E.·.A.·.A.·.
para España. Pág. 22.
42.- Ritual del Grado XXXII. Sublime Príncipe del Real Secreto. Supremo Consejo del Grado 33 y último
del R.·.E.·.A.·.A.·.para España. Pág. 22. 

43.-  “El masón sirve a la humanidad en todas las partes del mundo, bajo todo tipo de gobiernos, en públi-
co o en secreto”. Joseph Haydn.



son hombres que deben actuar en el
mundo profano en pos de cooperar en el
progreso de toda la humanidad. 

V.-CONCLUSIONES.

Vivimos en la era de la globaliza-
ción y en este trabajo se ha intentado, y
desconocemos si se ha logrado, delimitar
el concepto. En la primera parte, se ha
comparado con otros términos que se uti-
lizan de forma similar, como son mundiali-
zación y universalización. Se ha conside-

rado que está caracterizado como una
época y proceso donde se ha producido
un avance sin precedente de la tecnolo-
gía, palpable sobre todo en el caso de la
digital. También se ha disminuido los tiem-
pos necesarios para transportar mercancí-
as o para que las personas viajen. Y todo
ello, bajo la atenta mirada de una ideolo-
gía económica: el liberalismo en sus dis-
tintas vertientes.

Esto ha producido una sociedad cada vez
menos regulada y una pérdida creciente
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de importancia por parte de los Estados
tradicionales. Desde el punto de vista eco-
nómico, parece existir un práctico mono-
polio en muchas actividades económicas,
con efectos perversos sobre la equidad y
sobre el medio ambiente. En todo caso, no
hay que obviar que la humanidad está
viviendo el mayor progreso de nuestra his-
toria como especie, a pesar de las múlti-
ples fallas del sistema.

Del desarrollo de este trabajo, pare-
ce extraerse la necesidad de una nueva

coordinación mundial, porque la actual es
anticuada e insuficiente para enfrentarse a
los retos de una sociedad global, es decir,
cada vez se percibe más la necesidad de
una autoridad supranacional con jurisdic-
ción planetaria y capacidad ejecutiva si se
quieren realizar tareas comunes como la
ayuda a los países en vías de desarrollo,
la defensa del medio ambiente, la lucha
contra plagas mundiales o contra el terro-
rismo y el narcotráfico o la natural deman-
da general de la sanidad y educación.
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Y, por último, en estos tiempos, los
valores de la masonería están de total
actualidad. Muchos de nuestros principios
no están desarrollados, y en una época
global, tenemos las herramientas para
generalizarlos y luchar contra las injusti-
cias y externalidades que produce la
Globalización.
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RESUMEN

Conceptualmente, el transhumanismo puede tener
su origen en el Renacimiento, hundiendo sus raí-
ces, quizás, en la Grecia Clásica, pero se configura
en la modernidad, y tiene su fundamento en el evo-
lucionismo de Darwin.

Según la tesis transhumanista el hombre debe vivir
con sus virtudes y eliminar sus defectos. Prioriza un
deseo de progreso de la especia humana por medio
de la Ciencia y la Tecnología.

El transhumanismo es una extensión del humanis-
mo ilustrado.Los puntos de vista metafísico o ético
matizan los argumentos para for,mular interrogan-
tes que afectan a los planteamientos de la
Masonería.

Lo importante es la trascendencia del hombre en si
mismo, a nivel colectivo. Huxley primero y Bostrom
después, y recientemente, introducen las bases del
Transhumanismo actual. Dedicamos atención a las
dudas de carácter ético que introduce el
Transhumanismo.

I INTRODUCCIÓN AL TRANSHU-
MANISMO

El Transhumanismo es una posición
teórico-científica y filosófica relativamente
nueva, sin embargo, los presupuestos filo-
sóficos y literarios de los cuales se nutre
parecen ser muy anteriores. Inclusive, todo
apunta a que alguna diferenciación relacio-
nada con el transhumanismo se muestra
por primera vez en las obras literarias dell
Renacimiento. Por ejemplo, en 1312 en la
Divina Comedia, Dante utiliza el verbo
transhumanar para referirse a una transi-
ción llevada a cabo en un nivel religioso,,
específicamente a una superación espiri-
tual que trasciende la normalidad humana.

Si nos adentramos en el universo
de la mitología y/o de la filosofía, la histo-
ria parece aún más antigua. Ya sea en
Grecia, con Prometeo o Dédalo, o hasta
los pensadores medievales (con la bús-
queda de la eterna juventud o la creación
de homúnculos), han creído que la huma-
nidad puede ser mejorada o potenciada
en alguno de sus aspectos por medios
técnicos.

Pero el transhumanismo, como
actualmente se define y conoce, no parte
de ninguno de estos presupuestos históri-
cos. Por el contrario, hunde sus raíces en
la modernidad, enfatizando las libertades
individuales, especialmente lo que ellos lla-
man “libertad morfológica”. Bajo este plan-
teamiento, entienden que el homo sapiens

actual no sería la punta de la pirámide en
la evolución biológica sobre la tierra, pues
la esencia humana no sería sino un con-
junto de características modificables y
plásticas, y no definitivas, fijas o constan-
tes; es decir, no tendría una configuración
única, dada de una vez y para siempre.

La propuesta transhumanista tiene
su fundamentación en el evolucionismo de
Charles Darwin, parten de la base que el
hombre es una especie en evolución y que
está, en  este perfeccionamiento, su próxi-
mo estado; “para los trashumanistas estas

prácticas permitirán que los seres huma-

nos de algún modo rescatarán su destino

biológico de las manos de ciegos procesos

de variación aleatoria y adaptación propios

de la evolución”. Consideran que el hom-
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bre es materia y por su condición material
tiene la capacidad de perfeccionarse o
mejorarse.

La tesis transhumanista es que el
ser humano debe de vivir con sus virtudes
y eliminar los defectos que como especie
hasta hoy tenemos que sobrellevar “con la

ciencia como su herramienta, crearán la

especie posthumana con todas las virtu-

des pero sin todos los defectos que pre-

sentamos en la actualidad”

El Transhumanismo prioriza un
deseo de progreso de la especie humana
por medio de la ciencia y la tecnología,
recalcando la gran posibilidad de mejorar
el futuro de los seres humanos por medio
de la razón, incluyendo la ciencia en con-
creto la biotecnologia. En ese sentido, el
transhumanismo es claramente una exten-
sión del humanismo ilustrado, ya que ini-
cialmente argumenta razones científicas e
ideológicas para confluir en una ética posi-
tiva de mejorar el ser humano y  no de
deshumanizarlo. Ya que parece recoger
los principios de la Ilustración de destruir la
desigualdad y avanzar en el perfecciona-
miento real del hombre.

II PERSPECTIVA METAFÍSICA Y
ÉTICA

Pero también, contradictoriamente,
y desde una perspectiva metafísica o espi-
ritual, como dice Francesc Torralba : “La fe

en la tecnología sustituye la fe en Dios”.
En este punto, la crítica del transhumanis-
mo a las tradiciones religiosas y espiritua-

les no contiene ninguna novedad. Se con-
templa la tradición religiosa como un obs-
táculo al desarrollo científico y tecnológico
y, a la vez, como un muro al progreso
social y la emancipación de la humanidad
mediante la tecnología.

Desde el punto de vista ético, los
transhumanista reivindica valores como la
autonomía de la persona, es decir, el dere-
cho a decidir libre y responsablemente,
amparándose en valores basados en la
racionalidad, la tolerancia, la solidaridad y
la democracia. Por eso propongo una pri-
mera reflexión provocadora a debatir:
¿puede ser el Transhumanismo y los
transhumanistas la masonería y los maso-
nes del siglo XXI?

III EL NACIMIENTO DEL TRANS-
HUMANISMO

El biólogo Julian Huxley es, gene-
ralmente, considerado como el fundadodel
del "Transhumanismo", acuñando el térmi-
no en un artículo escrito en 1957, en el
cual afirmaba: “Hasta ahora la vida huma-

na ha sido, en general, como Hobbes la

describió, "desagradable, brutal y corta"; la

gran mayoría de los seres humanos (si

aún no han muerto jóvenes) han sido afec-

tados con la miseria... podemos sostener

justificadamente la creencia de que exis-

ten estas tierras de posibilidad, y que las

actuales limitaciones y frustraciones mise-

rables de nuestra existencia podrían ser

en gran medida sobrellevadas... La espe-

cie humana puede, si lo desea, trascen-

derse a sí misma - y no sólo de forma

esporádica, individuo a individuo, sino en
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su totalidad, como humanidad.” Pero es
Nic Bostrom uno de los Fundadores de la
Asociación Transhumanista Mundial y
autor que lideró la elaboración de la
“Declaración Transhumanista” en 1998
(ver Anexo 1), quien define el
Transhumanismo como: “El movimiento

intelectual y cultural que afirma la posibili-

dad y conveniencia de mejorar fundamen-

talmente la condición humana a través de

la razón aplicada, especialmente median-

te el desarrollo y fabricación de tecnolo-

gías ampliamente disponibles para elimi-

nar el envejecimiento y para mejorar en

gran medida el intelecto humano, sus con-

diciones físicas y capacidades psicológi-

cas”.

Muchas de estas mejoras y poten-
ciaciones tienen que ver con calidad de
vida, con extender la esperanza de vida,
con disminuir el dolor, con erradicar los
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padecimientos, con mejorar la funcionabili-
dad del cuerpo, así como potenciar nues-
tras capacidades cognitivas, tales como la
memoria o la inteligencia.

Pero siempre queda la duda ético-
filosófica de que pretende el movimiento
transhumanista: ¿simplemente curar, o
bien mejorar y perfeccionar de forma
selectiva la condición humana?, y/o avan-
zar hacia una “ inmortalidad selectiva”

IV MILITANCIA EN LAS NUEVAS
TECNOLOGÍAS

Los transhumanistas militan a favor
de las nuevas tecnologías es decir: por los
avances informáticos y su aplicación en el
ser humano, por las nanotecnologías, por
la robótica, por el uso intensivo de las célu-
las madre; abogan por la clonación repro-
ductiva, por la hibridación hombre/máqui-
na, por la ingeniería genética, por las tera-
pias hormonales y genéticas, por los
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implantes neuronales, por las prótesis bió-
nicas, por la inteligencia artificial, lo cual,
todo ello, podría modificar nuestra especie
de forma irreversible. En definitiva, como
los masones de siglos precedentes, pare-
cen defender el progreso de la humanidad,
enriqueciéndola desde una perspectiva
ética con carácter positivo, basada en el
deseo de mejorar el ser humano, pero no
con voluntad de deshumanizarlo.

V DUDA ÉTICA

Pero la filosofía o los planteamien-
tos transhumanistas también encierran
una duda ética, ya que tras su voluntad de
perfeccionamiento del ser humano en un
progreso sin fin, parecen anhelar detener
el reloj biológico de la especie, en un
deseo de perfectibilidad ilimitada de la
humanidad, y como dice Freeman Dyson,
físico teórico y matemático inglés: “la
Humanidad me parece un magnífico

comienzo, pero no la última palabra”.

Otro elemento de reflexión, es que
puede generar graves desequilibrios
demográficos, económicos y sociales: La
paralización del envejecimiento, el anular
las deficiencias genéticas, la mejora inte-
lectual, las mejoras ilimitadas en el campo
sanitario, pueden generar una superpobla-
ción que no podrán sustentar los Estados
económicamente. Tal vez, entremos en
una espiral competitiva, donde la capaci-
dad financiera de cada individuo, en defini-
tiva el dinero y quien lo posea, podrá tener
acceso a los logros biotecnológicos que
faciliten el derecho y la posibilidad de vivir
con calidad “eternamente”.

Parece que el movimiento Transhu-
manista o los trashumanistas, intentan dar
sentido a un viejo “desideratum“ del hom-
bre, que es superar los límites que la con-
dición humana nos impone con su vulnera-
bilidad orgánica y superar las barreras de
lo fisiológico para conseguir una supuesta
“inmortalidad”. La falacia de alcanzar la
supuesta “divinidad” mediante una renova-
ción permanente de nuestra condición físi-
ca e intelectual. Es decir, intenta trascen-
der o elevar lo que es humano como espe-
cie que habita la Tierra para eliminar su
provisionalidad vital, ya que considera que
la naturaleza no puede poner límites a las
esperanzas y sueños de perfección.

Los transhumanistas ven la huma-
nidad como una fase de transición en el
desarrollo evolutivo de la inteligencia.
Consideran que el Transhumanismo es
una revolución biotecnológica que llevará
a la especie humana a un escalón evoluti-
vo superior: el Posthumanismo, el cual
aboga, ya no por una simple mejora de la
Humanidad actual, sino por la fabricación
de unas especies híbridas hombre-máqui-
na con diferentes potencialidades ya que
recurre a la robótica, a la nanotecnología y
a la inteligencia artificial, más que a la bio-
logía, para crear especies nuevas o dife-
rentes.

¿Podemos considerar, por tanto,
que el transhumanismo es el trayecto,
mientras que el posthumanismo es el obje-
tivo?. 
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Anexo 
Declaración Transhumanista

Elaborada en 1998 por un grupo
internacional de autores, la Declaración
Transhu-manista ha sido modificada a tra-
vés de  los años por varios autores y orga-
nizaciones. 

Sus autores originales (varios de los cua-
les siguen hoy muy activos, como Natasha
Vita-More y Nick Bostrom) fueron: Doug
Baily, Anders Sandberg, Gustavo Alves,
Max More, Holger Wagner,, Eugene Leitl,
Bernie Staring, David Pearce, Bill
Fantegrossi, den Nutria, Ralf Fletcher,
Kathryn Aegis, Tom Morrow, Alexander
Chislenko, Lee Daniel Crocker, Darren
Reynolds, Keith Elis, Thom Quinn, Mikhail
Sverdlov, Arjen Kamphuis, Shane
Spaulding y Nick Bostrom.

1. La humanidad será profundamente
afectada por la ciencia y la tecnología en el
futuro. Nuestra visión incluye la posibilidad
de ampliar el potencial humano sobrepa-
sando edad, adquisición lenta de conoci-
miento, sufrimiento involuntario, así como
nuestra permanencia en el planeta Tierra.

2. Creemos que el potencial de la humani-
dad mayoritariamente se encuentra no
realizado. Existen posibles escenarios que
conducen a condiciones humanas maravi-
llosas y mucho mejores.

3. Reconocemos que los seres humanos
enfrentan riesgos serios, especialmente
ocasionados por el mal uso de las nuevas
tecnologías. Existen escenarios reales que

podrían llevarnos a la pérdida de casi todo
o todo de lo que consideramos valioso.
Algunos escenarios son drásticos, otros
son sutiles. Aunque todo progreso es cam-
bio, no todo cambio representa progreso.

4. Se requieren esfuerzos de investigación
para la comprensión de estos prospectos.
Es necesario deliberar cuidadosamente
sobre la mejor manera de reducir los ries-
gos y generar aplicaciones benéficas.
También se requieren foros donde poda-
mos discutir constructivamente lo que
debe hacerse y el sistema social donde se
tomen responsablemente decisiones.

5. Reducción de riesgos para nuestra exis-
tencia como humanos y el desarrollo de
medios de preservación de la salud y la
vida, el alivio del sufrimiento grave y el
incremento de la sabiduría y visión huma-
nas debe estar dentro de las prioridades
urgentes.

6. La creación de políticas debe estar guia-
da por una visión amplia y responsable,
tomando en consideración de manera
seria tanto los riesgos como las oportuni-
dades, respetando la autonomía y los
derechos individuales y mostrando solida-
ridad y preocupación por los intereses y
dignidad de todos los pueblos del planeta.
Debemos considerar nuestra responsabili-
dad moral hacia las generaciones venide-
ras.

7. Nuestra recomendación es el bienestar
de toda criatura, lo que incluye animales
humanos y no humanos, así como cual-
quier futuro intelecto artificial, formas de
vida modificadas y otros tipos de inteligen-
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cias que surjan a partir de los avances
científicos y tecnológicos.

8. Favorecemos la visión que los individuos
deben ser los que decidan y elijan sobre su
vida. Esto incluye el uso de técnicas que
pueden incrementar la memoria, la con-

centración y la energía mental; terapias
para extender la vida; elección de tecnolo-
gías reproductivas; procedimientos cróni-
cos; y cualquier posible modificación
humana con tecnologías de mejoramiento.
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CONTRA EL SOFISMO

Jorge Juan Prieto Cueto, 4º  



RESUMEN

Partimos del contenido del juramento del Grado 4º
que refiere destruir los sofismas que se oponen al
desenvolvimiento de la inteligencia.

Partimos de la Grecia Clásica y las cuestiones
objeto de atención de los filósofos de entonces.
Buscar la verdad última era una necesidad.

La educación griega pasó de una búsqueda de la
verdad a una búsqueda de la técnica, la metodolo-
gía y las formas en que pueden abordarse las pre-
ocupaciones prácticas de las personas y esta
Escuela de pensamiento era el Sofismo.

La persuasión retórica era una herramienta muy
eficaz. Protágoras, Gorgias, Antífona, Hipias,
Prodicus y Thrasy-machus, fueron representantes
muy destacados de la educación sofista. Los diá-
logos de Platón, que ha transmitido a la posteri-
dad, entre otros pocos, el entorno sofista, contiene
referencias hostiles para los sofistas. En el pensar
y sentir de Platón y Aristóteles, sofisma es sinóni-
mo de falaz, charlatán, etc, con el que ha pasado
a la posteridad.

Para los sofistas no importaba que el argumento
fuera verdadero, si convencía; esto era lo primor-
dial. El abandono actual, generalizado, de la bús-
queda de cualquier trascendencia, no es más que
sofismo de nuevo cuño.

I.- INTRODUCCIÓN

En la Liturgia del  Grado Cuarto del
REAA, el candidato al Grado de Maestro
Secreto jura: “contribuiré, en la medida de

mis fuerzas, a destruir los sofismas que se

oponen al libre desenvolvimiento de la

inteligencia”. Dada la importancia de todo
juramento sobre el Volumen de la Ley
Sagrada, que obliga a un camino de
actuación futura, merece la pena profundi-

zar en el significado de una frase, que en
principio se antoja algo oscura… ¿Qué
son los sofismas y qué tan dañinos son,
que se deben convertir en objetivo de
nuestra vigilancia y combate?

II.- BÚSQUEDA DE LA REALIDAD
DETRÁS DEL MUNDO
Para entender la importancia de la mate-
ria, tenemos que retroceder a la Grecia
del siglo VI a. C., a los primeros años de
la ciencia de la filosofía occidental en la
era presocrática. Los primeros filósofos
griegos no eran simplemente soñadores
abstractos o pensadores especulativos,
sino que al mismo tiempo eran los princi-
pales científicos de la época. Se ocupa-
ban de cuestiones pertenecientes a los
campos de la biología, la química, la
astronomía y la física. A diferencia de nos-
otros, ellos no hacían una distinción abso-
luta entre el estudio de la física y el estu-
dio de la metafísica, que es el estudio de
las cosas más allá del ámbito de lo físico.
Los filósofos presocráticos buscaban la
realidad última, la realidad detrás del
mundo físico. 

Sin embargo, se produjo un estan-
camiento en los avances del pensamiento
griego cuando algunos de los mejores
pensadores, como Parménides y
Heráclito, no pudieron ponerse de acuer-
do sobre cuál era esa verdad última.
Como resultado de ese estancamiento en
la investigación filosófica y científica, sur-
gió una nueva escuela de pensamiento en
Atenas. Esta escuela de pensamiento
abrazó el escepticismo, creyendo que si
las mentes más grandes de la cultura no
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podían ponerse de acuerdo sobre qué es
la verdad última, eso debía significar que
dicha realidad última se encontraba más
allá del alcance del aprendizaje humano.
La conclusión a la que llegó esta nueva
escuela no fue sólo que no podemos
conocer la verdad última, sino que incluso
buscarla era una necedad. Según argu-
mentaron, el único conocimiento que
podemos poseer es el de aquello que
podemos ver, saborear, oler, tocar y oír.
Todo a lo que llegamos es al conocimiento
de este reino, el conocimiento del contex-
to inmediato en el que vivimos. No sabe-
mos siquiera si existen verdades absolu-
tas. Lo que realmente importa es la expe-
riencia cotidiana de la vida, por lo que
debemos desviar nuestra atención de esta
búsqueda de la realidad última hacia una
comprensión de la vida práctica.

Entonces, la educación griega pasó
de una búsqueda de la verdad por la ver-
dad a una búsqueda de la técnica, la
metodología y las formas en que podían
abordarse las preocupaciones prácticas
de las personas. El nombre de esta escue-
la de pensamiento era Sofismo, y sus
seguidores eran conocidos como sofistas.
Los sofistas eran profesores e intelectua-
les, profesionales itinerantes que frecuen-
taban Atenas y otras ciudades griegas en
la segunda mitad del siglo V a. C. A cam-
bio de una tarifa, los sofistas ofrecían a los
jóvenes griegos ricos, una educación en
arete (virtud o excelencia), logrando así
riqueza y fama (al mismo tiempo, por cier-
to, que despertaban una significativa anti-
patía). Antes del siglo V a. C., la arete

estaba asociada, predominantemente, con
virtudes guerreras aristocráticas como el
coraje y la fuerza física. En la Atenas
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democrática del finales del siglo V a. C.,
sin embargo, se entendía, cada vez más,
en términos de la capacidad de influir en
los conciudadanos en reuniones políticas,
mediante la persuasión retórica. La edu-
cación sofística surgió y explotó este cam-
bio. Los representantes más famosos del
movimiento sofista fueron Protágoras,
Gorgias, Antífona, Hipias, Prodicus y
Thrasy-machus.

Las dificultades históricas y filológi-
cas que enfrenta una interpretación de los
sofistas son significativas, porque sólo
han sobrevivido un puñado de textos
sofistas y la mayoría de lo que sabemos
de los ellos proviene de testimonios de
segunda mano, algunos fragmentos y la
representación, generalmente hostil, que
de ellos nos ofrecen los Diálogos de
Platón.

El problema filosófico de la natura-
leza del sofisma es posiblemente aún
mayor. Debido en gran parte a la influen-
cia de Platón y Aristóteles, el término
sofisma ha llegado a significar el uso deli-
berado del razonamiento falaz, el charla-
tanismo intelectual y la falta de escrúpulos
morales. Es, sin embargo, una simplifica-
ción excesiva, pensar en los sofistas his-
tóricos en estos términos, porque es inne-
gable que hicieron contribuciones genui-
nas y originales al pensamiento occiden-
tal. Platón y Aristóteles, sin embargo,
establecieron su visión de lo que constitu-
ye una filosofía legítima en parte, al con-
traponer su propia actividad y la de
Sócrates, a la de los sofistas.

Quizás, debido a las dificultades
interpretativas mencionadas anteriormen-
te, los sofistas han sido visto bajo diferen-
tes ópticas por distintos autores. Para
Hegel (1840, 1995) los sofistas eran sub-
jetivistas cuya reacción escéptica al dog-
matismo objetivo de los presocráticos se
sintetizó luego en el trabajo de Platón y
Aristóteles. Para el clasicista utilitario
inglés George Grote (1904), los sofistas
eran pensadores progresistas que cues-
tionaban la moral imperante de su tiempo.
Un trabajo mucho más reciente de teóri-
cos franceses como Jacques Derrida
(1981) y Jean Francois-Lyotard (1985)
sugiere afinidades, que a mí me resultan
muy llamativas, entre los sofistas y la pos-
modernidad.

Los argumentos para establecer
una clara división metodológica entre filo-
sofía y sofismo son pobres. Platón y
Aristóteles representan al filósofo como
un estilo de vida diferente al sofista, pero
decir que Platón define al filósofo a través
de una diferencia en el propósito moral,
como en el caso de Sócrates, o una pre-
sunción metafísica con respecto a la exis-
tencia de formas trascendentes, como en
su trabajo posterior, no caracteriza por sí
misma la crítica de Platón a sus contem-
poráneos sofísticos. Cuando analizamos
el tratamiento que hace Platón de la dis-
tinción entre filosofía y sofismo, dos temas
surgen rápidamente: el carácter mercena-
rio de los sofistas y su sobreestimación
del poder del habla. Para Platón, al
menos, estos dos aspectos de la educa-
ción sofística nos dicen algo sobre la per-
sonalidad del sofista como la encarnación
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de una actitud distintiva hacia el conoci-
miento.

El hecho de que los sofistas ense-
ñaron con fines de lucro puede no parecer
objetable para los lectores modernos; la
mayoría de los profesores universitarios
actuales se mostrarían reacios a enseñar
pro bono. Sin embargo, es claramente un
problema importante para Platón. Platón
apenas puede mencionar a los sofistas sin
una referencia despectiva al aspecto mer-
cenario de su oficio.

Parte del problema aquí es, sin
duda, el compromiso de Platón con una
forma de vida dedicada al conocimiento y
la contemplación. En su Fedro, el filósofo
es alguien que lucha por la sabiduría, un
amante del conocimiento, no alguien que
posee la sabiduría como un producto ter-

minado, como los sofistas afirmaron hacer
y como su nombre lo sugiere.

Mientras que los sofistas aceptan a
los alumnos de manera indiscriminada,
siempre que tengan dinero para pagar,
Sócrates está orientado por su deseo de
cultivar lo bello y lo bueno en naturalezas
prometedoras. Los sofistas son caracteri-
zados así por Platón como subordinando
la búsqueda de la verdad al éxito munda-
no, de tal manera que quizás recuerde las
actividades de los ejecutivos de publicidad
contemporáneos, “blogueros”, “youtubers”
e “instagrammers” de todo pelaje.

La sobreestimación del poder del
habla humana, es el otro tema que emer-
ge claramente de la crítica de Platón (y de
Aristóteles) a los sofistas. En “El sofista”,
Platón dice que la dialéctica – ejercicio de
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separación y unión de lo semejante- es el
conocimiento que posee el hombre libre o
filósofo. Aquí Platón reintroduce la dife-
rencia entre la retórica verdadera y la
falsa, ya aludida en el “Fedro”, según la
cual la primera presupone la capacidad
de ver lo común a lo múltiple. La tesis de
Platón es que la capacidad de dividir y
sintetizar, de acuerdo con la forma, es
necesaria para la verdadera experiencia
del “logos”. El relato de Platón sobre
nuestro conocimiento de las formas de la
realidad, implica claramente la aprehen-
sión de un nivel superior del ser, que tras-
ciende la percepción sensorial y el habla.
El filósofo verdadero, entonces, considera
el discurso racional como orientado por
una comprensión genuina del ser o la
Naturaleza. Platón dice que el sofista, por
el contrario, ocupa el reino de la falsedad,
explotando la dificultad de la dialéctica al
producir semblantes discursivos, o fantas-

mas, del verdadero ser. El sofista usa el
poder del discurso persuasivo para cons-
truir o crear imágenes del mundo y, por lo
tanto, es una especie de "encantador", un
falsificador. El sofismo para Sócrates,
Platón y Aristóteles representa, en reali-
dad, una opción de un determinado estilo
de vida, encarnado en una actitud particu-
lar hacia el conocimiento, al que concibe
como un mero producto “pret a porter”
para vender a los interesados. La distin-
ción de Platón entre filosofía y sofismo, no
es sólo un punto de vista arbitrario en una
disputa sobre derechos de denominación,
sino que se basa en una diferencia funda-
mental en la orientación ética. Esta orien-
tación tampoco se reduce a la preocupa-
ción por la verdad o a la fuerza de las
construcciones teóricas de cada uno,
aunque esté relacionada. Donde el filóso-
fo difiere del sofista es en la elección de
una forma de vida orientada por la bús-
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queda del conocimiento como un bien en
sí mismo, sin dejar de ser consciente de la
naturaleza, necesariamente provisional,
de esta búsqueda.

III.- EL MAESTRO SECRETO DEBE
COMBATIR EL SOFISMO.

Aunque podamos alinearnos con
Sócrates, Platón y Aristóteles en su nada
velado desprecio ante los recursos tortice-
ros de los sofistas y sus trucos de magia
retóricos, sigue sin tener respuesta la pre-
gunta de por qué el maestro Secreto debe
combatir como un peligro global lo que
fueron las costumbres de un puñado de
griegos hace veinticinco siglos.

En el contexto de un debate moder-
no, es posible que hayamos escuchado a
una parte decirle a la otra: “Lo que dices

es sólo un sofisma”. Con esto, el lado acu-
sador quiere decir que sus oponentes
están usando un razonamiento superficial,
desinformado y simplista; un razonamien-
to que no asciende a los principios supe-
riores. Ahora bien, aunque los sofistas
enfatizaron la instrucción en retórica, se
puede defender que es perfectamente
legítimo que las personas dominen el ofi-
cio de vocabulario y el uso correcto de las
palabras en el discurso público.

Sin embargo, hemos de recordar
que los sofistas creían que la verdad
misma es incognoscible, por lo que crea-
ron una disyunción entre la prueba y la
persuasión. La prueba implica la presenta-
ción de evidencia sólida mediante un razo-
namiento convincente, mediante el cual

las premisas se demuestran por sus con-
clusiones lógicas. La persuasión, por otro
lado, tiene que ver con la respuesta emo-
cional. Se puede convencer a una persona
sin creer realmente en las cosas que se le
dicen. En otras palabras, en lugar de res-
ponder a argumentos, cuidadosamente
concebidos y construidos, las personas
pueden responder a formas ingeniosas de
persuasión. Esto ya suena mucho más
contemporáneo, ciertamente.

Para los sofistas, no importaba si su
discurso era verdadero. Lo único impor-
tante es que funcionara. ¿El discurso con-
vencía? Pues entonces, si persuadía a la
gente, no importaba si era o no verdad. El
argumento no tenía que ser sólido, mien-
tras fuera convincente. Lamentablemente,
esta filosofía sigue viva en gran parte de la
publicidad y el discurso político modernos.

Sócrates, desde el ejercicio de la
docencia, ante el auge de este patrón dis-
cursivo, advirtió que, si el sofismo triunfa-
ba en una cultura, sería el fin de la civiliza-
ción, porque este tipo de escepticismo y
persuasión superficial arrancaría la vida
del ámbito de la búsqueda de la verdad.
Para empezar, si nada puede discernirse
como verdadero, entonces lo primero que
será destruido son las normas por las cua-
les las personas determinan lo que es
bueno y lo que es malo. Y, si no podemos
conocer el bien, advirtió Sócrates, la ética
se desintegrará y la civilización volverá a
la barbarie.

Cuando un sistema educativo se
rige por el poder del escepticismo, la
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sociedad entra en la vía rápida hacia el
suicidio civilizatorio. Y, hoy mismo, lo
seguimos viendo, ya que muchas perso-
nas en nuestra cultura están comprometi-
das con una filosofía del relativismo, que
fundamentalmente no es diferente de los
supuestos traídos al ámbito de la filosofía
por los antiguos sofistas. Este relativismo
se refuerza en gran parte de nuestro siste-
ma educativo, que ha sido moldeado por
la filosofía del pragmatismo. El pragmatis-
mo dice que no podemos saber nada de la

verdad última, por lo que nuestra tarea es
aprender sólo aquello que empíricamente
vemos que funciona. Y este abandono
generalizado de la búsqueda de cualquier
trascendencia, no es más que sofismo de
nuevo.

La crisis que enfrentamos hoy en la
sociedad occidental, es la reactivación del
escepticismo que alimentó el sofismo.
Este escepticismo impulsa la educación, la
ética, los negocios e incluso las decisiones
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políticas que emanan del poder. Como
transeúntes del siglo XXI hemos sido mol-
deados por un mundo mercurial, con rapi-
dísimos avances tecnológicos en casi
todos los aspectos de nuestra vida. Sin
embargo, este mundo tan caprichoso es lo
que tan fácilmente invita al sofismo a los
seres humanos, proyectando un árbol de
conocimiento que, en realidad, muchas
veces no tiene raíces. Recopilamos nues-
tra información de un Internet en constan-
te cambio, de videos de Youtube y tweets

de famosos, sin criterio ni formación, y
como decía Serrat, “sin conocer el oficio y

sin vocación”. Dentro de comunidades
como la Masonería, altamente intelectual
pero también sembrada de rivalidad, se
pueden encontrar ejemplos de sofismo en
cualquier nivel. En los Talleres, un arsenal
de retórica y lenguaje florido a menudo
esconde declaraciones constitucionalmen-
te falsas. Incluso en las conversaciones
cotidianas, en Pasos Perdidos, la necesi-
dad incesante de tener razón, infecta
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nuestras vidas aquí: a menudo se puede
escuchar, desde Compañeros a
Maestros, debatir no en un Intento de
obtener información real, sino de colocar-
se la corona, a veces espuria, de la victo-
ria.

Uno de los hábitats más prevalen-
tes del sofismo es bastante nuevo en
nuestro mundo: las redes sociales, que
propagan miles y miles de sofismas a dia-
rio y, en lugar de encontrarse con el des-
precio general, esta práctica es sistemáti-
camente recompensada con elogios. Ell
sofismo existe hoy en día con mayor fre-
cuencia en las plataformas de redes
sociales más politizadas, como Facebook
y Twitter. Ambas plataformas están nota-
blemente polarizadas y subdivididas en
grupos de personas que tienen creencias
similares. Por lo tanto, cuando se utiliza el
sofisma para desacreditar puntos de vista
opuestos, a menudo se celebra como
sabiduría práctica.

Por ejemplo, a menudo construidas
en las redes sociales en respuesta a sen-
timientos opuestos (a menudo políticos)
vemos lo que se conoce como “la falacia

del hombre de paja” o “del espantapája-

ros”. Ésta consiste en caricaturizar los
argumentos o la posición del oponente,
tergiversando, exagerando o cambiando
el significado de sus palabras para facilitar
un ataque lingüístico o dialéctico, porque
así es más fácil derrotar los argumentos
reales de un oponente. Con frecuencia,
se apoyan en flagrantes contradicciones
con las propias creencias, así como lo
hacían los sofistas. Estos argumentos fal-

sos influyen en individuos neutrales que
no tienen conocimiento sobre un tema y
que a partir de ese momento sólo ven una
verdad distorsionada. Aún peor, es palma-
rio que, con estas plataformas de redes
sociales tan polarizadas, la capacidad de
replicar estos argumentos de paja es des-
corazonadoramente limitada. La falacia
del hombre de paja y el sofisma van de la
mano, y claro que el Maestro Secreto
debe descubrirlos y enfrentarlos, porque
promulgan la necesidad de ser correctos,
en lugar de la necesidad de la verdad.

A primera vista, el sofisma parece
inofensivo, pero su daño es real y bastan-
te grave. Como Masones en formación (lo
cual es una redundancia), nos esforza-
mos por moldearnos en lo que esperamos
ser, y ciertamente la mayoría de nosotros
aún no hemos alcanzado nuestro cenit.
¿Es nuestra identidad tan temporal que,
en cada capricho de una nueva conversa-
ción, estamos dispuestos a mudar las cre-
encias que tenemos en un intento de ser
considerados correctos por nuestro públi-
co? Si nuestras convicciones son siempre
relativas, nunca podremos tener una meta
absoluta en la vida y, por consiguiente,
sólo podremos perseguir placeres fuga-
ces. Más aún, ¿hacia qué alturas macro-
cósmicas nos podemos esforzar en alzar
nuestro templo, si constantemente ataca-
mos nuestros cimientos? Abandonando la
verdad sólo por la consecución de tales
recompensas por un camino oscuro,
construido sobre el nihilismo, desacredita
todo lo que hemos construido y por lo que
hemos luchado los Masones. Ciertamente
no podemos, y yo defiendo que no lo
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hagamos, intercambiar absolutos por rela-
tivos.

Como el impulso por la gratificación
y el sofisma han sobrevivido a las pruebas
del tiempo, debemos aceptar que tal vez
nunca se eliminen por completo de nues-
tro medio. Sin embargo, con la esperanza
de aliviar estas aflicciones, los Maestros
Secretos debemos buscar con la mayor
humildad, pero también con la mayor ilu-
sión, verdades absolutas, en lugar de la
satisfacción de tener miles de “likes”.
Debemos reflexionar sobre por qué esta-
mos en el mundo, cuáles son nuestros
objetivos. ¿Estamos aquí para obtener
una satisfacción temporal y vivir en ilusio-
nes, o estamos aquí para buscar algo
más, algo trascendente y alinearnos con
pasión con lo que de todo corazón cree-
mos?

Platón lo expreso magistralmente:
“Cuando una persona supone que sabe y

no sabe: ésta es la gran fuente de todos

los errores del intelecto”. El mayor error es
dar la imagen de decir la verdad al mismo
tiempo que se yerra. Y ante el error,
nosotros, no nos podemos callar. 
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MIGUEL MORAYTA Y SAGRARIO,
REFORMADOR DE LA MASONERÍA
ESPAÑOLA



Miguel Morayta y Sagrario, nace en Madrid en
1834 y muere en 1917, también en Madrid, a los
ochenta y cuatro años de edad. Fue Catedrático de
Historia de España y de Historia Universal de la
Universidad Central, Soberano Gran Comendador
del Supremo Consejo del Grado 33º para España
desde 1889 hasta 1906 y Gran Maestre del Gran
Oriente Español. Fue un hombre activo, vital, enér-
gico y conciliador; como político fue un republica-
no, militante del Partido Liberal, de ideas progresis-
tas y como Diputado en las Cortes Españolas, un
incansable defensor de las causas conflictivas y
poco populares.

I EL PROFESOR UNIVERSITARIO

En 1856, ya doctorado en Filosofía
y Letras, fue designado profesor encarga-
do de la Segunda Sección de la Cátedra
de Metafísica de la Universidad Central,
en 1857 finalizó la licenciatura en Derecho
y en 1865, obtuvo el nombramiento como
profesor auxiliar, cargo del que fue separa-
do por haber tomado parte activa en de los
sucesos de la "Noche de San Daniel". Tres
años después, ya repuesto en su cargo de
profesor auxiliar, obtuvo por oposición la
Cátedra de Historia de España aunque,
como consecuencia de las circunstancias
políticas, permaneció en situación de
"Catedrático numerario excedente" hasta
1874, en que opositó de nuevo y obtuvo la
Cátedra de Historia Universal que ocupó
hasta su muerte.

El Profesor Morayta fue, sin duda
uno de los Catedráticos más populares y
queridos de la España de su tiempo. Sus
compañeros le apreciaron y sus discípulos

le profesaron verdadera veneración por-
que en él encontraron, no solo a un erudi-
to capaz de transmitir un profundo conoci-
miento, sino  a un valiente y celoso defen-
sor de los valores que encarnaba la
Universidad Central, tal y como pudo apre-
ciarse en el discurso de apertura del curso
académico 1883-1884. Dicho discurso,
con el aséptico título de "Consideraciones

sobre la historia y la civilización del anti-

guo Egipto", le sirvió para reivindicar con
el mayor tesón la libertad de cátedra, sos-
teniendo que "el catedrático en su cátedra

es libre, absolutamente libre, sin mas limi-

taciones que su prudencia". Y estas afir-
maciones sentadas por primera vez en
España en el seno de su primera
Universidad en la que se respiró siempre
una atmósfera teológica asfixiante, produ-
jeron una gran conmoción, el discurso fue
traducido y publicado en prestigiosas
publicaciones como Times, The Globe y

Journal des Debats, y fue una gran victo-
ria de las tesis del Profesor Morayta, ya
que aunque el discurso fue calificado de
"revolucionario" por el Ministro Pidal y Mon
y contó con la mas acerba critica de mas
de cuarenta prelados de la Jerarquía de la
Iglesia española, no tuvo sanción guber-
nativa alguna.

Por lo que tuvo de incidencia en la
enseñanza universitaria de la época, hay
que reseñar su aportación al "concurso de

programas" suscrito por la Ley de
Instrucción pública de 1876, cuyo objetivo
no era otro que acabar con la libertad de
cátedra, a la que el Ministro de Instrucción
consideraba como uno de los mayores
peligros a los que se enfrentaba la socie-
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dad española. En este contexto, el
Profesor Morayta destacó con su famoso
programa del primer curso de la licenciatu-
ra en Filosofía y Letras, por la forma de
ofrecer y/o presentar las fuentes y las refe-
rencias historiográficas, remitiendo a auto-
res de "autoridad reconocida", tanto espa-
ñoles como extranjeros, añadiendo infor-
mación bibliográfica de fácil acceso, con el
fin de que los estudiantes "pudieran con-

testar y formarse con todas las garantías",
y así, adquirir una considerable prepara-
ción científica. Fue innegable su influjo en
muchas generaciones de jóvenes españo-
les, puesto que la cultura y la educación
de aquellos años estuvieron prácticamen-
te en sus manos.

Entre su ingente labor científica
cabe destacar las siguientes obras : El

Padre Feijóo y su obra (s/f); Historia de

Grecia (s/f); Historia General de España

desde los tiempos antihistóricos hasta

nuestros días (1896); Historia política de

España en el siglo XIX (s/f); Juventud de

Castelar, su vida de estudiante y sus pri-

meros pasos en la política (1901); La com-

mune de Paris. Ensayo histórico-político-

social (1872); La libertad de cátedra.

Sucesos universitarios de la Santa Isabel

(1911); La libertad de la ciencia y el ultra-

montanismo (1884) y La moral fundada en

las leyes de la naturaleza (s/f).
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Ii.- EL POLÍTICO

En la ideología política de Miguel
Morayta hay que tener en cuenta, en pri-
mer lugar, su condición masónica ya que
fue soporte de todas las demás: su adhe-
sión al krausismo y a la escuela libre-pen-
sadora, su militancia democrática y repu-
blicana, junto a los lideres más destaca-
dos a la izquierda del Sistema de la
Restauración, fue la plataforma política
desde la que lideró al numeroso grupo que
le siguió. Su posición social acomodada,
su independencia económica y la corres-
pondiente libertad de movimientos, le
posibilitaron un mundo autónomo de rela-
ciones, así como de iniciativas y activida-
des privadas, que pudo llevar a cabo sin

ninguna cortapisa y según sus propios cri-
terios e iniciativas.

En julio de 1854, el estudiante
Miguel Morayta acompaño a Emilio
Castelar al primer mitin democrático en
que éste intervino, y en el que expuso que
era "la verdadera democracia, la única

fuerza que salvaría la libertad y los dere-

chos fundamentales del hombre". 

Antes de estallar la Septembrina,
fue nombrado secretario de la Junta
Revolucionaria de Madrid y luego repre-
sentante del Partido Republicano en todas
las asambleas y diputado a Cortes en tres
elecciones generales por Loja. Durante el
periodo de la I República en 1873, fue
Secretario General del Ministerio de
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Estado, cuando Castelar era ministro de
este Departamento. Fue luego nombrado
Representante Diplomático de España en
Constantinopla, Roma y Jerusalén y
según el mismo confesaría mas tarde al,
entonces joven, periodista Azorín "segura-

mente hubiese sido Ministro" de no haber
ocurrido la pronta caída de la República.

Mantuvo siempre una postura polí-
tica muy próxima a Castelar, fundamental-
mente respecto al planteamiento del "posi-

bilismo", doctrina castelariana con la que
Morayta se identificaba. Fue un seguidor
de Castelar con lealtad a toda prueba.
Desde que en 1850 fundaran en común
"El Eco Universitario", apoyó su causa en
la revuelta de San Daniel, formó parte del
Partido Posibilista, fundado por Castelar
después de la Restauración, y en 1893, al
disolverse este mismo partido a iniciativa
de su fundador, Morayta, con el consenti-
miento expreso de Castelar pasó al
Partido Liberal de la Monarquía, liderado
por Sagasta. En la facción republicana del
Partido Liberal permanecerá Morayta
hasta su muerte en 1917. La muerte de
Castelar había acaecido en 1899 lo que
subraya la lealtad política de Morayta.

En los casi veinte años de su exis-
tencia la razón de ser del Partido
Posibilista fue la "liberalización de la

Monarquía", considerando el objetivo
cumplido una vez lograda la implantación
de las leyes del Jurado y del Sufragio
Universal.

Un aspecto relevante de las ten-
dencias ideológico-políticas de Morayta
está en su faceta de publicista y corres-
ponsal de prensa. Su colaboración en
periódicos y revistas fue constante, exten-
sa y multiforme. Bien con el pseudónimo
de "Felipe" en "La Publicidad" de
Barcelona, bien como director y propieta-
rio de "La Reforma" y de "La Revista

Ibérica", ambos de Madrid, mantuvo siem-
pre y defendió con firmeza las ideas de
libertad y democracia, así como los dere-
chos y dignidad de las causas que consi-
deraba justas. Con la misma firmeza atacó
continuamente desde las mismas tribunas
lo que entendía como "el fundamental

enemigo: el carlismo, el integrismo o el

neocatolicismo que todos estos nombres

tiene la fiera que amenaza la conciencia

del pueblo español".

Entre las causas defendidas por
Morayta figuraron los derechos del pueblo
filipino, la abolición de la esclavitud, la
libertad de cátedra, la libertad de culto y
de conciencia, la unificación de los países
de raza latina, la resolución de las cuestio-
nes internacionales por medio de arbitraje,
la Unión Ibérica, la intervención pacífica
de España en Marruecos, la devolución de
Gibraltar, el desarme europeo, la fraterni-
dad universal…. Como contrapartida y
puesto que la defensa de todas estas rea-
lidades y situación suponía fundamental-
mente el respeto a los otros, Morayta,
reclamaba el mismo respeto para la Orden
Masónica.
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III EL MASÓN

El 7 de julio de 1863, Miguel
Morayta, se inició en la Logia Mantuana nº
1, dependiente del Gran Oriente Nacional
de España, en la que adoptó el nombre
simbólico de "Pizarro". En 1870 fue inicia-
do como Caballero Kadosch y en 1871 fue
coronado como Gran Inspector General de
la Orden. En 1873 solicitó la baja en su
Logia madre para "poder dedicarse mas

de lleno a la política".

En 1876 se produjo un hecho de
capital importancia para la Masonería
española: el reconocimiento de la regulari-
dad del Gran Oriente de España. Dicho
reconocimiento fue dado por el Supremo
Consejo de la Jurisdicción Sur de los
Estados de Unidos. Así, el Soberano Gran
Comendador, Albert Pike, escribía: "des-

pués de estudiar concienzudamente la

cuestión, declaró solemnemente que el

único Cuerpo legítimo y regular del Rito

Escocés Antiguo y Aceptado es el Gran

Oriente de España". En 1889, Morayta,
apoyándose en la regularidad del Gran
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Oriente de España inició la reorganización
de la Masonería española.

El 2 de junio de 1886 solicitó su afi-
liación en la Logia Hijos del Progreso nº
362, bajo los auspicios del Gran Oriente
de España y en 1887 fue elegido
Venerable Maestro. Durante su Venera-
tura, la Logia Hijos del Progreso nº 362 se
fusionó con la Logia Luz de Mantua nº 7
para formar la Logia Ibérica nº 7 en la que
Miguel Morayta permaneció hasta su
muerte.

Nombrado representante de la
Logia Hijos del Progreso nº 362 ante la
Asamblea del Gran Oriente de España en
momentos críticos en que estallaban en
su seno profundas desavenencias, su
imparcialidad y buen hacer masónico fue
causa de que se le nombrara Gran

Maestro de la Gran Logia Simbólica. Ínti-
mamente convencido de que solo la unión
de toda la gran familia masónica podía
conjurar las continuas disidencias y los
grandes males, que la gran mayoría de los
masones españoles deploraban, trabajó
ardientemente para la realización de tan
bello ideal, contribuyendo en gran manera
a realizar la fusión que se verificó de los
Cuerpos mas importantes que se disputa-
ban la dirección de la Orden, o sea, de la
Gran Logia que el presidía, que junto con
el Supremo Consejo del grado 33º para
España y sus Dependencias, constituían
el Gran Oriente de España con una de las
ramas continuadoras o reorganizadoras
del extinguido Gran Oriente Nacional de
España, de gran número de Logias inde-
pendientes o huérfanas de autoridad aus-
piciadora. Pero aquella fusión acordada el
5 de abril de 1887, y que tomó el nombre
de Gran Oriente Nacional, fue fugaz y no
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dio los resultados esperados, por lo que
cientos de Logias se constituyeron en la
Gran Logia Simbólica Central confiriendo
el cargo de Gran Maestro de dicha Gran
Logia a Miguel Morayta.

A fin de evitar confusión y poder
legalizar la existencia del Gran Oriente de
España, el 4 de abril de 1888, Morayta
llevó a cabo la llamada "Asamblea de

Fusión" en la que se acordó adoptar el
nombre de Gran Oriente Español. A partir

de 1889, año en el que es elegido
Soberano Gran Comendador, la vida de
Miguel Morayta quedará indisolublemente
vinculada a la del Gran Oriente Español,
liderando todas y cada una de las activida-
des de la Masonería Regular española.
Investido de la máxima autoridad, elegido
y reelegido por sufragio universal, llevó las
riendas de la Obediencia con "raro acierto"
como se dijo de él en la ocasión memora-
ble del Congreso de Amberes de 1894.
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Como masón se identificó con los
diversos ámbitos de su vida social y profe-
sional, pero con una clara retroalimenta-
ción de ambas dimensiones, puesto que
su prestigio profesional, político y humano
contribuyó en todo momento a fortalecer la
cohesión del Gran Oriente Español.
Miguel Morayta consiguió que los miem-
bros de la Orden comprendieran que los
intereses masónicos se situaran por enci-
ma de los intereses personales. La gran
labor desarrollada en su primer mandato

hizo que fuera reelegido, obteniendo 3.052
votos de los 3.358 votos posibles.

En 1903 triunfaba en Madrid la can-
didatura republicana al Congreso encabe-
zada por Nicolás Salmerón y en la que
figuraba Miguel Morayta. En 1904 tuvo
lugar su defensa de la Masonería ante las
Cortes,  al mismo tiempo que una propia
justificación de su propia conducta como
masón.
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La historiografía masónica le ha
calificado como "apóstol de las nuevas

ideas de regeneración y progreso". En
este sentido cobran sentido las palabras
de su contemporáneo Frau Abrines,
masón perteneciente a otra Obediencia,
que refiriéndose a Morayta, dijo:  "Bajo la

acertada e inteligente dirección de tan ilus-

tre hermano, el Gran Oriente Español ha

realizado los más importantes progresos y

llevado a cabo una serie de trabajos valio-

sísimos y de interés inapreciable para la

buena organización y regularidad de la

Francmasonería española. Atento a lo que
ésta verdaderamente interesa, votó una

Constitución que, aunque no exenta de los

defectos inherentes a toda obra humana

es, sin embargo, el Código más racional y

más acabado de cuantos han sido confec-

cionados por todos los Grandes Orientes

que han subsistido hasta el día, ha hecho

declaraciones de principios y dado expli-

caciones luminosas de las doctrinas

masónicas (…) ha formulado y puesto en

vigor leyes de presupuestos generales

(…) ha dictado reglas de procedimiento

(…) y por último ha llevado al seno de las

Logias el espíritu de concordia, despertan-

do en ellas el amor al trabajo y la emula-

ción por la regularidad (…).

Haciendo justicia a su honrado pro-

ceder, y muy especialmente a la seriedad

que se ha esmerado en imprimir a todos

sus actos, los masones españoles han

acudido y acuden en mayor número al

Gran Oriente Español (…) colocándose

bajo sus auspicios, formando una falange

numerosa y respetabilísima, que le consti-

tuye actualmente en la única Potencia,

sólida e importante de España ".
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